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DONA MARIÁNA ÉINEDA.
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NARRACION

De su vida, de la causa criminal en la que fué 

CONDENADA AL ÚLTIMO SUPLICIO,

DESCRIPCION DE SU AJUSTICIAMIENTO.
ESCRITA ‘

POR D. JOSÉ DE LA PEÑA Y AGUAYO.

SML ACiDKÍÂDE ÍM’OTS
■ ■ ■ ■

GRANADA: 1870.
’imprRNTA de D, Francisco de los Reyes.

Alta del Campillo  ̂núms. 24 y 25,
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‘ Doña Mariana Pineda debe contarse entré olas 
, mnjeres célebres/ no solo dé;süoslglo; sino dedos 
 ̂ «las'heróipos dé da antííuedadi su pá#iotisinos -^  
-valora su decisión por laosanta causa de laslibér^ 
ítád^da heroicidad eon^kiiJé^uIrié la^jiééapitacibrb 

j ©oitiénes; igual en ola* historia l e  duistroópaíS/'-Su 
nombre se pronunciará por lá posteridad con res  ̂
petuosa venerdcion,;y sm memoriai^'*cubierta-dé 
unaígloria inmarcesible, pasara de* generación en 

' generación para no olvidarse *jamáŝ J El impío éa-̂  
orificio que hicieron con está* iñlortunadaifdven,
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tg una« í c h a ’de sá n # r# llev a rá  sobre s[ 
sus verdugos, y que trasmitirán á sus hijos, para 
no podérsela borrar ni unos ni otros por la eter4í 
nidad de los siglos. Solamente un gobierno san­
guinario y despótico encuentra satélites tan infa­
mes que, cual tigres feroces, se sacien en la ino­
cente sangre de una criatura tan angelical.

El terror, que es el resorte mas poderoso de 
este gobierno, feibatóa|'d¡:faii|ido por todo el pue­
blo á fuerza de las repetidas prisiones, registros, 
destierros y muertes de los mas distinguidos pa­
triotas. Un pavor general se habia apoderado has­
ta de los hombres mas- esforzados, y todos mira­
ban tan cerca el patíbulo, que nadie se atrevía á 
dar el menor motivo para que se recelase de su 
t̂ qnducta. -■. 4 Uíhí-'í

Las esperanzas;, de, salvación estaban entera»̂  
mente perdidas, y haciaidónde quiera qiie se mi*- 
raba!se; veian tan solo cadenas, cárceles; calabo  ̂
zos, esclavitud; cadalsos-¡humeando aum con la 
sangre dey los - últimos * ciudadanos que i acababan 
de sensacriflcados. Uaŝ  prisiones estaban hacina­
das de víctimas, cuyos sacrificios iban los unos¿ en 
pos (teidosnotros. Y creyendo el , gobierno que, la 
crueldad de; los jueces se iba debilitando, y que 
la compasión, y ¿íemuraiSe apoderaban insensi-

f



blemenle ie  stís iceráártnéŝ í̂frtó'ilbüs 
esp êiiale  ̂ y; piíso á̂l rrerm d̂e eüás'lbs HPffibrê  
mas'iKñIoitatefe y:mas desapiádadbs’'qifé- 
Poit de%á«íájdieiGraMdaf ial^Gupo^ êri-' tiri'  
Carat)aPaMídMo^dé‘qnfiéáefíMnd btódadb á'pféí̂  - 
positdap r̂a iabpez*. -fettlô éS-fóéfró6r-é§íRÍ-’ ' 
res :deivid0; y muerte^de lá''pblaéiotí/'^ 
vive y respirabaíín] éebd̂  guJálvaCicin '-urv détf' • 
particuterndel cietoiíjíhieñpé d6 lá"p&liGÉip̂ péit#-
trahatíporda ii^daccidn; y el;^biáidíMstá= '
senQrdaia;ámis4afl ffiaa;;írdÉftaji'y='ds®hlbs  ̂ ' 
ponsabilidad y de la observancia  ̂de< laS'deyééd̂ "
procesafeinoyDfeondBnabaiK Sífltfi Asolntád líbgífádp̂  
y hacinan méri|(?rdeiBsfasi céndedaS 'páí‘a’ 'pdpé̂ ^̂  
cionárse a&cebsdsíén ^is earrer^spy pEíríbn̂  grái- - 
da dq;;c:ad:áyefesjsubfeá Ibs puestos m̂â gldvadci& ' 
del ptadOí;,:.o ;,id n-~i‘ .rh/i .

Era, estas" cfrcmstasiciás seíihallabá ía pátfíaj ■ 
cuandfl tarinterceptatíOn de^una-dartá'escrita'd#-' 
de Gibraltar pcwjítrrfí einigrado, 'dió'tóoliyO'ádá^ 
primera pausa conte Mariana. Sus persegóMof es - 
tenían certeza de que conspiraba conte 01̂  go­
bierno; pero por eutonces no trallaron ni aundas' 
apariencias del crimen de Estado, que debía ser- 

.vir para cohonestar su asesinato. Pendiente aún 
esta causa, y teniendo Mariana la ciudad y arrâ
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bales por.; cárcel, descubren por la delación de un 
padre cnntra un hijo, la existencia; de la terrible 
bandera, y noticiosos de que Mariana debia tener 
alguna parte en; la conspiración, para cuyo efecto ¡ 
se estaba bordando, ; mandan que la lleven á su . 
propia casa;-corre la policía en seguida, registra 
y halla lo que de smórden acababan de depositar; 
prende;á:;toda la familia, y en menosi de tres me­
ses sustancianila .causa; laiCondenanm muerte, 
la ejecutan entre; las 'lágrimas dé; toda la población* 
de Granada,; yda feroz ¡ alegría de dos í̂mónstrúos - 
que la habian sacrificado, 3̂ *0 h  ̂ v ud ; '' - 

Es imposible que baya-corazón tan duro que no 
se conmueva al nin la 'relación - det esté* suceso; y 
que noo soff interese en eaber: la historia de esta ’  ̂
heroina desde su nacimiento hastnsu desgráciadó- 
fin. Para poder satisfacer algún dia este deseé 
públioOj.,se reeogierdn al tiempo-de; la= fetal câ -' 
tástrofedodos l̂os; datos :que ¡podían ilustrar uri he- 
cho tan importante')y, eh medio de los'peligiíos-dn 
aquella infeusta'época sei^ieuiíierDnoconfflil 
gustias los materiales; de que nos servimos hoy - 
para publicar :1a siguiente narración histórica. - Vi

-- ;;L íRmíro Vió í:kí:;.- h-rurí
iU-;; íífir-H'iíRy i C'í;;V ;■>'

y biA'íh A Kí̂ niíd" üf>n‘íí-v.í ¥

\-í
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vida de doña Mariana,■ ̂  - - Si.̂  íin'iíHT; UJ!
V }̂iu.yiCn-l Ü íMÍ-ií? ¥¥ -̂i

D. Mariano Pineda y Hamir.e?̂ , natural de Gnâ *  ̂
tenaa|a,Íiijo de. doh José Pineda =|f T.aváreSi, nidori:; 7 
de la Cllancin'eríá de Granada, en Andalncía^ íien- t > 
do cajpiian *de pvw  de Ja Real A^pa^^  ̂
moró; perdid^eirté en .i^ceM^ Gór-nyi/.
doba, de.uná jóyen ,sM ilamadai!aria Muñoz, ; ;,
hija dé'pa;dres honrados, Aunque,no: hidalgos;nOorr ., 
responfhdp ppr éúa,/ía ofreo  ̂ pasarse si, ahando-i- <)b 
nando la casa paterna seguía. Apasionaduya por 
entonces de don Mariano, y seducida por la espe-



— mo­
ranza de un Gasamieuta tan^ventajoso, desoyó los 
sanos consejos de sus padres, y atendiendo úni­
camente á los impulsos de su pasión, desapareció 
de Lueena del dia á la noche. Pasó á Sevilla, en 
donde con el mayor recogimiento vivió la doña 
María por mas de un año, enteramente abandona­
da á la voluntad y buen quecpr¿de amante. Vi­
sitó despues con él vkriá̂ -mddaiife? de Andalucía, 
hasta que últimamente se fijaron en Granada en el 
año de 1803. Allí vivían contentos y felices, sin 
que los padres de ella pudieran incomodarles, en 
razón de su pobreza,, y del rango, relaciq.nes y 
rique¿y'dé''dóirlÍaTftóú;  ̂ , i.* --  -

En medio de es#'défiHÓ'láe arrior'en que vi- 
vian, se sintió embarazada la inocente y apasio­
nada jóven; él entonces, para acallar los remordi­
mientos de su conciencia, trg.pqui tizar A su queri­
da .

•( iría

de la orden ̂ de GailtrAyî ^̂ dd perte'̂ ^̂  la RéáT 
Armadâ  y' déíliÚtóiídomAciffiî ^̂ ^̂

quiéii ■ qúéria- enlázafse I' páCéóé ‘ qué Ce ,'lé ñé- ’.,', 
ségun indicó*éPlesfómCntô q̂ü̂  "'ptór '̂ eĥ  ÍÉ

con
eó
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quérlda Mariái íéconocia por-̂ suya á la criaíiirá 
qne llevaba:en, sq ?vientre, y la instiíulaien calidaíb 
de hijo ó hijabnaturaí,;.por-&niúnico^y‘ fflniverM- = 
heredero. A los vemtei-diá’s.;del oíorgámiento* de- 
este testamento, naeió;en .efecto oria iiiña,-*qne¡fné 
bautizada en ln:parroqnial de Santa liriapor fray - 
Juan d e^  Hmojosa  ̂dnl rirdoride Saû ’l̂ cahfciscnbo 
y sola puso porbombrOiMáríana; i ‘'b/Hü' c: ;

Loqp ô.cqntentOiel: padre^pakba)Ios*'diaS acá¿.̂ - 
rician^ á.snadorada hijajb̂  tal estreinb'^
su cniiño, que otorgóiuna riaovâ fesca-ituraprifílié̂ ^̂  
de reconocimientOj; habiéndola-'aJ ipropibltienipÔ y 
don^ion onfroiray(̂ )ide;;una?hacíeBda-d 
tuada.̂ en, el lpgor de;los;Zapat6rQS,íáriica Acá, de ' 
las ^abasyqu0íposeia,jne;no sel hallaba vincu-’'- 
ladâ  ¿ajo tan.buenos nuspieios'COraenzó  ̂á víviri-- 
esta hija del amor mas puro, esta criáturâ angeli-: > 
cal, á cuya lez rnas-WanQO qriOila íriievé, dabanueM  ̂
vo realqejel;.w?lGr dp pro-, purísimo! dé. siia rubios i' 
cabejlos.,i¿uien habia- ê dndaruentóiices'denqííe " 
una entradaitan Miz, enm vida ,seria:el ianuocio n 
de dichas"y venturas.sm.nuentolabQuMicpodria 
pronosricar íamadena de infortunios ;que había de> 
oprinair .ebcorazon;de ostaúnoconte: niñalqQuiénío 
pudiera, preyer que, su; bellezaŝ : la. bondad. de, sm ?■ ■ 
almâ  su,eompasiqn> tern#^ para; conilosídes-i r

o ota..



gracisdos la habian dc arrastrar a uiv cadalso pa- ^
ra ser sacrificada en holocausto de la'tíraíiia! Mas
el destino de los’ mortales es mas poderoso que 
los humanos ; cálculos*, un velo impenetrable ocul­
ta el ;término á donde nos conduceii nuestras pa­
siones; el hombre camina á la ventura, y á veces 
un azar le hunde para siempre en fin abismo dé '̂
desgracias.: Por i esOí; imploran continuadiénte los 
desdichados la protección delcielorHaCenbien;... 
de allíbtanisoloipuede venir da l̂uz -que nds ácláré 
el camino: del laberinto dé males en que andamos 
de contínuo/eniesta angustiosa vida:* Sin ídsauxi-^"' 
lios de la divinidad iríamos sienipre déscarriados 
á impulsos dei nuestros vicios, y en medio de iás 
penalidades de este mundo, no hallaríamos fiSpo- ; 
ranzami consuelo.' - '  ̂ "

Apenas Gontabada niñáfiuatro meses de edad, ■ 
cuando da- salud del padre* comeMÓ á' debilitaise; 
temerosa da madre d n  qnedár‘d n ’ un'' completo  ̂
abandono, si antes no sé legitimaba su hija por ' 
subsiguiente matrimonio, tentó el medio; para es-" 
timular nuevamente á don Máriano, de auséntársé " 
de su casa con la niña, á fin de comprometerle'* á " 
casarse, aun cuando fuese éin dieencia real. Des-’ 
graciadamente no produjo éste pasó, tal véz indis­
creto, el efecto apetecido. Don Mariano creyó que



la causa de esta fuga debia ser, ó. Jaita de carino 
de su querida,'ó acaso que se.hubieseenamoiado  ̂
de otro,,,y ardiendo en̂  celos, lleno de resenli- ¿ 
mientoj de ira, rompió,,coa ella todas relaciones, ■  ̂
se,negó á verla ni hablarla, limitándose á recla  ̂;', 
mar judicialmente, la hija., Poco tardó, en ser ar-; 
raneada por.un,dependiente debjuzgado müitarde:  ̂i 
los hraz©s;de;^:querida madrea i^entonces, «uan-;-
do^nojhay eii ;imindQ, quiem,pueda ^OTplircsusv̂
afectpSj sus caricias,¡.sus amores, perdió esta in- ■ 
fortunada hija elqamparo ¡y bariño , maternal- 
Bien quisiera: don Mariano consolar con su,ternu­
ra, con el cuidado; y asistenciade un ama, con el -
mimo y, el agasajo de un padre cariñoso, á su in­
consolable niña; pero era. tan pequeña, tan;ape­
gada al pecho de su madre, qué á duras penas se
logrójhacérsela olvidar y acostumbrarla á su no­
driza. ■

Así fueron pasando los quince primeros meses 
de su edad,, redoblándose cada dia el amor de su 
padre, y creciendo las gracias, los hechizos y la 
belleza J eta  hija?; pero el destino: que había fallan 
do su desventura,: cqrtó el hilo de ja vida del úni­
co ser bajo; crEyO:amparo tutelar:estaba.  ̂ -u

Bejaia; s u c ^ r  J  don Mariano en dos, vínculos de 
cuya sucesión estuviesen espresamente escluidos

3Mabiana,

1
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les hijos naturales, su hermano don José,^privado 
de la ívistap y dominado enteramente por las per-  ̂
sonas' que ¡le rodeaban; quedando además de tu­
tor de la niña, y dé administrador de los muchos 
bienes libres de su padre que la pertenecían co­
mo á su heredera testamentaria'. En-efecto, eran 
tantos los créditos en su favor que dejó don Ma­
riano en la Península y América, que' advirtió en 
su testamento no hacia meñeioh individual de ellos 
por ser muchos en 0 únufo. Asimismo la Corres­
pondían los mayorazgos'en que pudiesen suceder 
hijos naturales, y las proratás dé los demás. '' ■ 

Sin embargo, fué tatia cOmportacion 'de este 
inhumano tio, que prevalido de la horfandad de 
la sobrina y de su tierna edadi se alzó'con lóS 
frutos' pendientes y í recolectados á ’ pTetesto de 
desmejora de las vinculaciones, ocultó los crédi­
tos, alhajas y dinero, y hasta la viña donada por 
escritura pública á la pupila en vida de su padre, 
la usurpó tambiemy la detenta hoy su viüdathizo 
aún mas este hombre de infausta memoria; re­
nunció la tutela cuando ya hábia consumado el" 
despojo de los bienes, y procuró que recayese el 
nombramiento (en 6 de octubre de 1806) en un 
dependiente suyo llamado don José de Mesa, de 
ejercicio confitero. Este hombre honrado y virtuo-
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SO se llevó á su casa la niña, ia entregó á su mu­
jer doña üfsula de la Presa;, y desde áqüél dia íá 
trata'róñ cómo á 'su propia hija, sin recibir ni 
reclamar jamás dél desnaturalizado tio el rnénor 
socórrov-'ó' ';'' - • - : ■ - = :

Cómb ‘ no teniau hijos, tomaron Mariana un ' 
afectó entrañable: ella les llamaba padres; f  pór 
toda; au infancia vivió cbiiMa dülceáhision dé ^lé ■ 
lo%ran̂  la edncaronVíón: êtmayur;ésmerO"fen las 
primeras enseñanzas'de la*diudad, y d^dé luego 
anunció un talento supérior; yun modó de pensar ■‘- 
tan noble, ;cómÓ la sangre  ̂qué' corriír poir 'sus ‘ 
venas. Bien pronto cónierizó su figura' ádlainar ■ 
la atención del público. Era tan linife,''tenia'una - 
fisonomía tán espresiva, era tan bellos' 'los cón-; 
tornos de su cuerpo, tan estremadamenté' azules 
y animados sus ojos, tan rubios claros Sus cabe- ' 
líos, tan igual, tan liínpia su ñentadurar tan'proy ' 
porciónadas sus formasrtan blancas sus manos; ' 
que aun no rayaba en los catorce años, cuando 
ya se la níiraba como k un portento ;de hermo- ; 
sura.' ' ' ' .

Enamorado de' ella ePjóyen don MánuePPeralta 
y Valle, natural de Huesear, y poseedor "de una 
corta vinculación, se casaron eii 9 de octubre de 
1819. Como ambos eran muy jóVenes, cómo el _
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amor solamente había formado aquel eplace, se 
creyeron los séres.mas felices de ,esta vida; siem- 
pre juntos, siempre cariñosos:el uno con el otro,, 
no pensaban mas qne en agradarse. Él estaba en­
orgullecido de poseer una mujer dan bella,, envi­
diada de cuantos la conoeian; ella juzgaba,que no 
habia en el mundo un hombre nías aniable que ¡ 
su Manuel,,, eran sus primeres amqres,.,.l aquella 
especie de frenesí con que se adora el primer oh- 
jeto que, ha logrado, fijar nuestra atención aljCO- 
menzar,el alma á sentir,el influjo del amor, no se 
siente.mas que una vez, en la vida. Cuando la san­
gre Jierve en las venas, cuando todo es, ilusión, 
cuando la fría razón no nos ha presentado toda­
vía ningún desengaño, cuando otras pasiones mez­
quinas ó, interesadas no han debilitado el ardor 
con que la naturaleza inclina el uno al otro sexo, 
entonces es únicamente cuando de veras se ama, 
y cuando el alma goza en toda su estension del 
placer dé los placeres... el\de amar y ser amado... 
Felices estos dos esposos, gustaron cual no otros 
la dicha de quererse sin remordimientos, sin ce­
los, sin temor,-.¡qué digol. sin presumir siquiera , 
que, aquella felicidad no fuese per durable,. La,, co- 
dicia np habia granado, aún en personas tan jóve- , r 
mes; generosos y desprendidos de lo poco que te-
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nian, no ŝe figuraban que era insuficiente para 
sustentar una fajniUa. En esa edad apenas sc.pien- 
sa en el porvenir, y los males que no han llegado , 
atormentan poco, por; inuclio que anaenacen. Así 
es que no pensaron en los dos. prinaeros; años mas 
que en divertirsevíy; Viviéron la fórfiina de ¡que, 
ningún accidente ¡desgraciado les Vucbasej;en su ,; 
ventura, ̂ Mas, pasandOi el, tiempo, fcé ganando-ter- 
reno la reflexionijja^soocuparon algona;ye? los, j 
esposoSi en conversaciones de intereses de ^milia. ., 
Contábale' eíla¡lo rico,¡que'era AO .padre,í̂ ,̂y el, des- 
pojOsquer̂ sn eiecptadOuen los bienes, que .
por muerte de, aquel la eorrespondian; el nbandon, 
no en queja.jiabiaMeladOr y la opulencia en que , 
vivía ,sn prima, ̂ poseedora de[ los; cabales,, de cu­
ya, suqesioír se ia ibabia escluido arbitrariamente 
por sU jCalidad de hü -̂u t̂ural. . ;  u ,

.Qia eimaacebp, con suma atención este relato, 
que por informes del tutor sabia Mariana, y en­
trábanle deseos de aconsejarse de nn letrado, y 
hacer revivir los derechos. deisu mujer; avívale 
á ello, e l , interés de llegar áj: ser ¡poseedor .de los, 
cuantiosos bienes; vincumdossdq la casn: deiPineru 
da, cuya; iilínea .prim og^a jespltabaaPosteEgada 
acaso contra;la espresa yoljintad defloSífnndadotu 
res de tan ilustre solar, Pero faltábanle documen-
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tos en que apoyar su acción, porque el archivo 
habla pásado’hoii los bienes á potíer de don José;; 
(el ciego PinédÉi), y ál présehte-̂ KíüSÜa én la-em- 
dad de Lucéna en toanós'de su' hijh' y heredera. 
Largas ravestigacióriés tíizd;él-joven marido para- •* 
conségüir'%1 téSltóento jF-fcodicilx) de don Maria- 
no/'y la'-éscrHítfa de reedh&itíiieirtd  ̂y; donación ; 
de la tiña dé'( îe yá sé ‘há‘‘hecho mención. 
estdsteeüinéntos^' J  cÓti 'W pafidá'de bautiMó; 
de su híújeiV'Cónsigiua áldiff entablat’dém  ̂ '
propiedad de los mayorkzgós iquê  habla' poséidó ; 
su pádréi por cuyo ‘ fallecimientó'pasaron indébi- 
daménte á' sh hermanov̂  üriá sóía exeepcionipé-'h 
rentoriahabia';qué‘ópoüér á ésta deinanda, y ̂ a  
la dé^estarporlas fundációtíesdscluidos de lá ^u- 
cesión 1oshqo^%aturalek,'cómprobándóIa‘conia ' 
eshibícion de las escrituras originales. W s e  hizo' t 
así por la parte demandada, sitó qüe'*-pretalién  ̂
dose' de la éscasa fórtuna de lós'démandahtes,'dé 
su inesperienciay pocos años, se les propuso una ‘ 
transáCióií teducida, a que notó siguiese el pleito 
y recibiesen tmo de los mayorazgos'fundado por ■ 
doña Suiomar Maldonádo; eridaxiudad de Loja, - 
cuya renta seria entonces dóneis á ocho mil rea-í*  ̂
les. Aceptaron la oferta como' ebque recibe gra- h
tuitaínente'im don precioso de tma mano bené- '
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fica, y contentos con este primer triunfo, no vol­
vieron á pensar en la reivindicación de iá viña, y 
de tantos Otros bienes y capitales como en justicia 
lesperteneeian. ' = V'
, MeJorada.su fortuna con esta adquisición,'con­

tinuaron su .alegre y placentera vida por ef corto 
tiempo que tardó en llegar el 12 de mayo de ' 
¡dia fatal en ;que falleció. kle enfermedad' don Ma- ' 
nuel, en;el verdor de su juventud! El estre^ó'^dó' 
dolor qnp este golpe cruel, ^présago de raa3’ói%s 
desventuras, rcausó -én da desconsolada Sfáfiána, ■ 
la puso á pnnto de seguir á la tumba á su adora­
do esposo. Aquellas facciones- tan Vivas y ahimá- 
das, aquel color encendido, que tanto hermosea­
ba su semblante, desaparecieron del dia á la no­
che, Pálida, destrenzado el cabello, anegados los 
ojos en lágrimas, corría por la habitación de sus 
tutores despavorida, llamando sin cesar al que 
para siempre habla desaparecido de su vista. A 
compasión movia la apurada y Violenta situación 
en que. se hallaba. Lástima daba contemplar á 
una criatura tan bella juguete ya de las penalida­
des y aflicciones de esta mísera vida. Consolábale 
sin embargo algún tanto un hijo varón, que era 
un vivo retrato de su difunto padre. Con él entre­
tenía los dias y las noches, ya mirándole como nn 

Mabi.vna, 4
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consuelo, ya como un recuerdo perenne y doloro* 
so de un bien perdido- 7  todavía adorado.

 ̂Mas-dejmp;año se pasó antes cpie recobrase su 
antigua aiepía, y que asomasen á sus mejillas los 
KermqsoSf colores que> antes tenia. ¡No pareciâ  
sino que el esposo se ios habia llevado al sepul-

;Póym\;alr.;Cab acción dél tiempo restaña 
tqqa&la  ̂herjdaSjvynno liay.iliamana sensibilidad  ̂
que:resi§ta.^¿q)qder0 so infíuJoj;Lo-quemntes-iíúé  ̂
un dolprii^^sQyiTaj íse eii' aína ̂
triste,¡^mqrkj que de vez;en cuando fatigaba eF 

algunos/ instantes, dejándola despueŜ  
gozarj4eios: =placenes ^e la vida; pero sírf’-árran-'̂  
car jamás de suralma un fondo- de melancolía'que-' 
acibaraba t̂odas sus dichas y daba á su semblante 
un airej.áei languidez,; que revelaba hasta Cierto  ̂
puníohOsCíue-su corazón sufría.

- íiü ; ’n i i . n U ’'il s's 'i-’ \ ■ .■ , i ; ; ; : ‘ ';bi '.i -

■ ¡■ ■ y ' if.-' -i ' ) n i b -  ' - o ; ; : n  !■;

::¡V1 ÍK 'Vil OÍb;V. ' b ' ;Vii¡' i bib'j
,101 ■ :Oi.  C i a í f i  OMí Va i í O Vi

i: ' l o i c u l ’a i á . - ,  , í f r l i i ; . ’ ' - aO

'-Kj a V i . a ' '  '-V; iV? a O: ; .  ; ; , ,  O ' a  - 'OO:;-! '  i i i u
* r.r , ■ * - .-j*.. ta a,! ..J ; ai i a. a,. ,. ̂ ¡ ‘

í .a a - a  . - i  o - '  f á a '  i, a ! í :  V i a  i ;■ i i '  - a r ’'-' ;,■< O ;1iT- ; /■ oO '-  . ■- a -.a ■ ja a 'i i ; !  a-  ■■ i-.-, ¿a»
:ii 1 ra:' ■ áa,|-';a,,a a¡ .'-a; i a : ¡ aa; '̂-o -aa-ii

' ■ 1 i.a : a
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cel de Córte hablan elevado por medio de ella 
varias representaciones á S. M. quejándose de sus 
jueces, y se hablan puesto en comunicación con 
sus familias.

En efecto, entre estos presos se hallaba el pres­
bítero don Pedro de la Serrana, tio suyo, el cual 
viéndose en la cárcel abandonado de todd el mun­
do, imploró la protección de su sobrina, y la ha­
lló tan propicia, que no tan solo le socorría en 
cuanto necesitaba, sino que luego que estuvo en 
comunicación, le visitaba diariamente: de aquí 
provino su conocimiento con los muchos proce'Sa- 
dos por causas politicas, y con especialidad con 
don Fernando Alvarez de Soto-mayor, pariente 
suyo. Este desgraciado, capitán ilimitado proce­
dente del ejército doUafisla de lébül,' que dio él 
prinaer grito de libertad-en lSOOj estaba fefügia- 
do;enda villa de Eabra en el seno dé su familia, 
de dode fué arrancado pon una órdén def alcalde , 
dej^rímen don-Ramon Pedrosa, para ser cóndii-; 
cido entre dos filas de voluntarios realistas’ á la' 
cárcel de corte de la ciudad de Granada . La-eausa' 
de su prisión fué, el que en úna carta intercepta- 
dâ por la policía, de uno de los emipadbs'rési^ 
dentes en-Gibraltarj sédecia en cifrâ  qué-‘ podia 
contarse para un alzamiento en Andalucía con un



tal Alvárez der Sótbmáyófcomaftdáñte de balar,, 
Holi. Esto basto para redücb a dtíra'fisión a’este. 
désventnradb, '-á" 'quíeb la suspic aci a' ’ áel juéz le" 
envoMd en̂  suŝ ' declárácidnes, en teimiños, qne, 
por el mérito' dê eílás," y  pót' los infobmes que* | 
sus .résiltas'se pidiéPon' á' loS cábeeíllas de . 
facéionésd qué él'babíá perseguido éOp sus soMa,-. 
dos durante el' sistem'cObslitüciqMtP se atraje , 
sobres! liM ucusaCioii capita!fuíidkdá en Ips.bár-;, 
baros- déoretos del gobierno absoluto i pa infeliz , ® 
mujer de éste desventurado, partió;de Grâ ^̂  á , 
toda prisa para vénír á Madrid a inapíórar'la oler. 
niencta del mónaréeén favor de su marido, padre ! 
der-̂ dos inocentes hijos . Al' salir dé‘ ácjuélla ciudad  ̂
dejé[ái- doña Mariana Pineda encargada;de prestap,; 
al preso todos los alivios y 'cbnsuelos pue su afec-u 
to-y patrioiismola dictasen. Persuadida de que el, 
resultado de da causa éU manos de aquellos carb . 
bee serii elmasPunésto, se Ocupó desde entonces _ 
en libertar á su primo de los duros hierros en , 
qüeíestabáaprisidnadó. ,

Difícil,' y aun casi imposibíe era la empresa de..p 
burlar la vigiían'cia del alcaide don Diego de,Sola,,. 
y Me ¿la" multitud de spta-aíéáides ‘ aferradós;_dé J 
continuo'álos'golpéS y rastfíiiós,<ie ‘aquella car- ; 
celPEs un edifléiOiconstruido exprófesó pára en-
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C6rra.r los nia.yor6s y mas afamados yoos do todo 
oí vasto territorio do, la.Ghancillería; sus muros de 
píédriá de'sifea. tienen un espe^r de cerca de 
dos Váras;’los hierros cilindricos, de sus, rejas,: mo; 
pot îan cbrtárse con una lima en,un. mes-ido con-5 
tiiiuodrabajnry altisímás,.paredes del patio, ni 
atíri con éscdas duera. fácil sdyarlas; .todavía-ínasí 
difídl descmldarse dedu teiadps:&in ser.
viddd sentido pop ,de centinelas ¡que: ro- : 
dedh; díd y noche tpda Ía>anzapa, en que está, lad 

 ̂ cárcói y lá cHancilíeria. Tiene una soln salida cou' 
tresdásiñílós, y está ja du í̂'din,.entre, ellos ;y les ; 
puertas' estenór^. tQuién pabia de pensapi que: 
una mujer concibiese el, proyecto de sacnrÁ  su 
pteféjido' pdr y  cirna' do tantos, nbstáculos, ̂ y pof̂  ? ̂ 
nérlo sanojddvo endP nstiunJerpPMuchos
desoíos liúbó do pasar Sfdñana basta.íijapsede-  ̂
findivamente en él plan mas,.â ^̂  ̂ para con- i 
seguir sudb|elo/Ppr ultimo  ̂ despues, d̂  ̂muchas ■ 
visitas á la dárcéí; y de.nxaminpj Con ojo pener; 
tránte lás éntradas y ’ salidas.de spOrhebdáciones * 
interiores, se ,convenció,„que ,era inypensable 
sa car á Sbtbrnáydr'pop la puerta,, burlando- la =yiii ̂ l 
gilahcía dedpsllayerps j  sotu-alcaides, y qneá no / 
hacerlo íésí^le imposible.la fugo. Notó ,que tos 
diaSdhtpie sé hallabarijy, Qapüíádee.reos sen?):
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ténciaaífe á muerte/entrab̂  ̂ y salían muchos 
fraifés de todas las religiones, hermanos de cari­
dad y dependientes de justicia; y desde luego con- 
eibió̂  la esperánz'a dé poder verificar la evasión 
én. unilia de éstóS, que'por desgracia eran fre­
cuentes en aqueta'época; mas la dificultad estaba 
em disfrázár ai- primo, y en proporcionarle el paso 

‘ dél‘bostado izquierdo de la cárcel, en que se 
énciérran en esté dia los presos; al callejón inte- . 
rior-c^é conduce á la capilla,’ situada en el4M9 

■fiéreého; pués uná vez colocado en la avenida de 
ésti] "ya ño parecia tán difícil atravesar los tres 
golpes y M'^rdia, confundido entre alpnqs de 
los qué saliéfáh'á la callé: 

dtisMrridyJésdé hiego qué el trage que mas; se 
prestaba al disfraz apetecido era el de capu­
chino, pues con las barbas y capucha era fácil 
desfigurarse á ÍOs ojos de los vigilantes carcele- 

'róSi'^tíé’tan de cerca conocían al capitán en él 
latgo tíémpó que llevaba en la prisión. Púsolo en 
cónocimiento -del interesado y aprobó la idea. El 
modo en que sé llevó á efecto lo sé por la relación 
escfita dé inarío’Sél mismo Alvarez, que me la lia 
remitido,'para que á su tenor eslienda yo la mr- 
raciófi"%l hecho. Pero conociendo cuánto mas 
interesa al público oir los sucesos de boca del 
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raism.o á quien acontecieron que de cualquier otro, 
por bien inforrnado que; se le suponga, ine he 
decidido á insertar ú la letra la indica.da relación,

’ Jan,'nâ  espresiva como pue­
de serlo un cuadro,, copiado con,buen pipcel de 
la misfíia^ngturaleza.. Dice así; ..ir ^

,, 4 Acordamos hacer nu hábito, de, capuoMuo, j  
noijalimos de una señora pobre y muy.patriota 
p e  íloraba, ¡a reciente pérdida;de,pariente,  

iK'ctima , sangrienta der, .despotismo ,̂ la, cu^l nos 
 ̂sacó ¡ del apurp .lo .menos mal  ̂ pudo, haciéndo­
le, de paño pardo, y creo se Ip cortó ,un sastre de

' lüenas, ideas, aunque llorando ebpbjm^
También me proporcionó ĵ Mariana un, gorro 

.negro, pn. rosario., el .co.rdop y unas, barbas.,,dle- 
3ándome algunos depstos .efectospor sb Hiisma, 
y remitiéndome los otros por pu criado-, omñ > 
l; Lasíari}as;ías ^cilitó una cómica (cuyp noín- 
.breignorpj lantes de una hora de habeipníu- 
g;a(Ío,.„yantaban en su sitio en el yestuario.4el 
teatro  ̂ sin, .que,'nadie hubiese n,otado; su falta. 

,̂ 'CuanQO ía g’enero.sa actriz supo el objeto, para qpe 
* habianpe.ryido, no quiso aceptar ninguna r,ecom- 
'pensaly hos,costó mucho„que admitiese una Ijne- 
za (un corte de vestido). en muestra; de -agr.adeci-



-r-áf—
Las referidas Larbas me estaban muy pequeñas, 

y las añadí con mil trabajos en las madrugadas 
de los dias 25 y 26 de octubre. , i?
, Me habia fingido algo, enfermo  ̂ me; acostaba 

temprano, y cuando , los compañeros *tde prisión 
que tenia en la sala principal de la torre de Santa 
Bárbara se acostaban, que era despues de la. se­
gunda requisa queinos la bacian á median noche, 
espiaba yo e l momento enrque s e , dormian para 
levantarme á mis .preparativos de Juga,,que deja­
da tan luego.como ine, advertia el ruido, de las 

. Mayes que venían á la; tercera, requisa. ¡ i? r ¡;
. Dicho dia5f25,pusieron^en capilla á un desdj- 

 ̂chado, para; ajusticiarlo , por robo de vasos, sa­
grados, Entonces solo me faltaba .el hábito para 
el completo de mi disfraz, y al finio concluyeron 
el 26; mi buen amigOg íloni Pedro Ambel, senten­
ciado á presidioq)or: seiSfi#0Si poii sospechoso de 
haber tenido .enju casa .árma>ipersona: persegui- 

, da por causa de conspiración,..estaba.rebajado del 
corr|eccional de Granada por sus dolencias;, Aivia 
en casa particular, y cpnio tenia,eo su poder al­
guna ropa mia,. fué- el encargado de recoger j  
remitirme eljbábitp envuelto en ; una tohallay . con 
.lina _ mandadera que fué de, parte mia pidiéndole 
mi capa, á pretesto d e  que habia refrescado el
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'tiempo> ,y cie este^modo se'iñtrodtíjó'féliz 
-íasyciiattto dédâ tardO;'-̂ '̂ -  ̂ ■

Hasta entonceS 'líáüIâ ’yO' reservado' el s^rélo 
? áoó áamísimáj^reis^amigos,-cuando éstos no po- 
^diMncontrfMir%í^xito  ̂Éempré qué se ponía lin 
-reo"eri’ c^illavdodOg los^présos^Staban otfcér 
- doŝ  efi" suSí̂ calabósos ó habMtíionés, sin poder 
sálífi á''ío&i&OrredorOs-ni p̂ átíOsi á--raeffia ‘tarde 

'mHriaitoiaŜ luértas'iHé̂ daO'Satós -pakdiíripiárHOs 
^Sogamatmios y tlevárims ̂ %da'%ésca‘f  fas 'eé- 
íías;-eñfretántó saliainífos ¿ fós corrédOréO. Un rea­
lista, preso-poricómplice fen *á ásésínato'de lítí íi-, 

-feerál,í=se *OBfÍroífien-'mFSÓla,‘ tan-lifé|o'*eoi^^ la 
abrieron, y estilvá) 'larguísimo-ráto bablandó’ OOn 
uña mujer por la-tetítauá, étidérmihos de apPrar- 

-mola-pacienCiav ;ai f.n r- 4 ',-
' ' '  *Huego -qUe- salió;"-trOp̂ zéí'ÓOñ®pitra.dificmtad; 
mis"' Compañeros de^alá'eStabanjéntí^emdos én 

” hacer alfllétero^i dé*pija fe eolóréá, *-fío' se ino- 
’ Viañ; Eránípepona&‘dé©eptéS"  ̂dó̂  báSíahm dioh- 
rádezyiy tuye-qúé flaflés«itirproyeét¿i^

'foleS^sé fiieséñiá^ptra Sala pm^WO éstórfiarme ni 
í quedar ̂ comprometidos, imp^aroñ^ á olqetarme 
“diíiciitaééS, y “Sin psplícaries ^ iS  médíósviesf íje 
;eracOsaíresüeMi*y qüe mé déjaséñ-SoíoI*‘eómodo 
verificarmí.' Tiive en él mísmO día qué désCiihffi-



'm  i  ofpoá dos presoá por delitos ípolítiéoSj! pÉ’a 
4̂(Jíq«e diré d e s p U e s . ' v=̂  ̂ ;moi;í ím -

i'S yPífincipié =á' veslitetó' prfecipitadameiiteQ ĵî flo 
TOejor ieotíó úo ̂ á d o ’coii tó«%íllicói:limpids/ sin 

"darfaedagar^iMgífné paráíenvokercóe^ la eor- 
4ina, qüe tenia ípn0Stâ Jeniííf«?énféína, Íjiíe bfqaba 

í’hásta^el'‘SnetO/‘ sal;ysíndO‘ dé? éste>̂ TOódô  el -pi-
-li^rd. '  ̂ ■' ’■■•• ~A' V <EíÜ H-.‘\ '.ohví ti

■ í lMego-#ie se Mr^bÉdié de veslirm 
; puseajár^gompí papá sostéoeP'eaidé éP eábelítpién 
fbrink'^eíeerqníllól r̂aipatídOmé 4o ríécésáHdP-IA. 
poctí>patcf̂ n̂o?iín ^t^ieííte (dePqüe'teftíá'iiíoti^&s 

-paras®Dífiábiif0 y iBdéatregó rnî  pápeKtOi^pdSlo 
sé por qué eféelb̂  fle'attñ'ditórénfó^^me 10 r 
sin ■ êrdad^d'’o êto-íaii í̂iiBigo Aifíbel. ‘Por fortu- 
nai4ítóajer1^#do llét̂ abá nfé llámo anieipadá- 
í&aBaerrté:desdedá baltej-̂  ̂m̂  dijo de pásó'á qné 
^^ia; Id l̂ae-me dio' lugar á‘ésédnder lá capucha, 
abrir Híi catre de’tqerb/descolgárda coichüdeiñi 
eaina/^Héfidérme ctibierto ctín ella;'■'*

' »®l^éfiado^md preguntd'qué  ̂tenia;-^respMdíle 
queiniSteídes  ̂brdinaríos; ‘p ^  la ésqéáifa4{®¥e 
íâ b̂iésapŷ sé salió i l a  iptfértaide4a Sáfe

^én' aquel 'idoriíentó'otro^Gonfipaiero de 
infórttíúió prépntáiidotáe porfelsálud4' sínecé- 

‘ silaba alguna- cOSap^viéPoie-pedfei#a'^on BUS



le manifesté la necesidad de que íe  
retirase al momento, y de que alejase á aquel 
testigo importuno. En efecto, salió y mandó al 
criado que le snbiese un cántaro de agua fresca. 
Los otros dos, de quienes antes hablé, suscitaron 
una disputa y apostaron algún yino, que de ante­
mano habíamos introducido,-.; convidaron á beber 
á todos los demás presos de las salas, y se fueron 
a las de la torre de Santiago: entretanto habia yo 
completado: mi disfraz, .poniéndome además un 

, pedacito de caña entre el lábio superior y la- en­
cía, y:una bolita de cera em cada ventanilla de 
ias.narices, lo mas gruesas .que pude, para. con- 
tribuir á desfigurar fe cara y la.voz.. . ..
:: La cárcel tiene dos departamentos que por el 
piso inferior se comunican solamente por la jáula. 
Así se llama una pequeña división,, formada de 
fuertes rejas y rastrillos, con tres puertas de gol­
pe, una á la sala de entre puertas, otra al depar­
tamento inferior contiguo , á fe -Chaneilleria, en 
cuyos bajos está la fialera y otros aposentos des­
tinados á la clase ínfima; y á la estremidad de los 
altos la Capilla; y la otra puerta ya al departamen­
to superior, cuyo piso alto ferman las salas donde 
á costa de] buen dinero, colocan á los presos ?;de 
distincíom Por el pisomlto había comunicación i
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corredorés del depártarnenlo inferior, y daba la 
puerta cerca de la de la Capida, pero había otras 
cinco puertas intermedias cerradas. Intenté abrir­
las cd-n un pedazo de alambre muy grueso, cuyas 
puntas dobladas md servían maravillosamente al 
intento, según tenia'probado, y aprovechando los 

^momentos en que la golosina del vino tenia d'é- 
 ̂s-iértos' ios corredores, me dirigí á la prinierá, 
quedándome sorprendido al'encontrármela abier­
ta, y viendo allí al Sota-alcaide que no estaba de 
guardia. Retrocedí pues, y medité un momento 
sobre la dificultad de salir de un paraje á donde 
no tenían que entrar los religiosos, y si bién 
salida por aquella puerta desusada junto á la Ca­
pilla, me ofrecía mucho riesgo, era mayor la di­
ficultad presente. Se me ocurrió que algunas ve­
ces entraba uno ó otro reverendo con motivo de 
visitar á cualquier preso conocido suyo, y que 
podia sorprender bajo esta idea á mis celosos 
guardianes; salgo, pues, saludando á los muchos 
presos que paseaban ya los corredores; doy mi 
m-ano á besar á un devoto muchacho que me la 
pidió en la escalera, llego á la jaula y mando 
abrir los rastrillos para pasar á la capilla. Todo 
me salió perfectamente; pero me detuvo en el 
camino la idea de que los capuchinos que asistían

Ma-Rian-A., 6



, al.reo, me.-harían pregimías al, desconocerme, .y 
.descubrirjan el fraude. ¡Esperé, con el íin do ha­
cerme .encontradizo con: el ¡primero quG bajase 
para, salir,'faese eclesiástico,. hermano de cari- 

, dad,'.etc,,., y. entretanto. empezaron á ce rra rlas  
salasiiabitadas, que,eran cuatro, y ya debianno- 

rím  m.rfalta.-. Entonce^ m e dirigi, solo á la. jaula, 
murmurando- de lo mal alumbrada que, estaba una 
escalera de malísimO; paso, que era necesario 
subir para llegar á ella, ,y mandé al jaulero que 
me abriese; obedeció mirándome, cpn atenciom y 
llame al rastrillo de j a  .entrepuerta; franqueóm.ela 
el Sota-alcaide de, guardia, y ¡se quedó tanperp le- 

' jo al;verme,.,que se me puso delante observándo­
m e .,de pi.és á. cabeza,.nomo, asombrado: yo me 
de,luye muy sosegado, hablándole ,del abatimiento 
del reo, tan  diferente de ,1a-. entereza que el dia 
anterior mostraba, y haciéndole reflexiones, sobre 
e f caso, y al fin para evitar, que acabase de .cono­
cerm e, ó que bajase,, buscándome -el otro Sota 
que . cerraba las salas, mandé , que me abriese la 
puerta para rezar e,Inficio divino, y descansar un 
rato,,jjues que debía volver con el objeto de au­
xiliar á aquel desgraciado el resto de, la noche. 
Salí sin ma.s dificultad, y pasé por delante de la 
guardia, riéndome d,e lo s ,sarcasmos y dicharachos



- 8 3 -de los soldados; siibíiiácia San Gregorio, y en la plazuela descubrí un amigo que me esperaba des­de las cinco de la tarde, bien embozado, cuyos pasos- segui á cierta distancia. íbamos por el pi­lar del Toro, cuando tocaron .oraciones; poco mas adelante míe pareció que. me seguían, lo advertí á mi conductor, y sin alterar nuestro paso, que era algo vivo, pero .no precipitado, entramos por la Jzquierda en los callejones de San,Agustín.,y último salimos a la plaza de Bib-Rambía por de­trás de la, catedral, y de allí fuimos á. la calle del Águila, entrando, en una casa que estaban prepa­rando para que se iiiudase á ella nuestra'desyen- turada heroína. Su fiel criado nos aguardaba, ;y ,al momento se llevó las barbas, quitándome yo todo erdisfraz, y poniéndome alguna ropa'que saqué debajo delliábiío, con el doble objeto de librarla para mi usó, y esencialmente con el de desfigurar el cuerpo. Dije á mi buen conductor lo mal que ,míe parecía aquella casa, y quedó en buscar otra .donde pasar la noche. ' ■El plan habla sido salir al momento de Granada, mas no pudo realizarse, por motivos' que no son de interés.'Entretanto en la cárcel hablan bajado pregun­tando por mí, por no estar en las salas, á tiempo



- 3 4 —que el Sota-alcaide que me abrió las puertas, ha­blaba con el jaulero de la mucha semejanza -del fraile conmigo, creyendo fuese hermano mió; en­tra en sospechas al momento; pasa á la capilla, preguntando por el capuchino que acababa de salir; le contestan y repiten que no habia salido ninguno en toda la tardé; reconoce el engaño, grita, jura, se lamenta de haberme abierto él mismo las puertas, y sale volando á darme al­cance. Si tal hubiera hecho luego que bajaron preguntando por mí, hubiera podido ponerme en conflicto. En seguida fué á buscarme en casa de Mariana, y desde allí á las de otros amigos con quienes sabia estaba yo relacionado.A poco rato de estar en la calle del Águila, vino el criado de Mariana y me avisó que lo siguiese,guiándome á casa del señor S...... , que vivia enla calle de San Antón.En veinte y seis dias que permaneci en aquella ciudad, se desplegó tal energía para buscarme, que todos estaban amedrentados, y nadie se atre­vía á darme asilo por mas de veinticuatro horas. Mi ángel tutelar, que así llamaba yo al amigo que me esperó á la salida de la cárcel, se ocupaba en proporcionarme nuevo hospedage, y al anochecer



—35—me buscaba, ó bien salia yo á buscarle en un pa­rage determinado.La .familia del señor S .,. . .  me recibió diferentes veces, y el rector de la Inclusa, el dignísimo y benéfico presbitero don Antonio de Linares (q. e. p, d.) me alojó en dos ocasiones; este me propu­so un plan para ocultarme por muchos meses en su casa, y despues evadirme por la sierra; pero rehusé su favor, por no constituirme en prisión voluntaria. Los demás dias los pasé en diferentes casas, sin que supiesen las familias quién yo era, 
y hubo dos en que sus propios dueños lo ignora­ron, sabiéndolo únicameute una persona de cada familia.Los liberales celebraban m? libertad con entu­siasmo, y los serviles se reian del ardid, podiendo asegurar, que con muy pocas escepciones, todo el mundo celebró mi fuga; pero eran raros los que tuvieron valor para protegerla.El mencionado S ... vió de mi parte á algunos amigos en Málaga para que facilitasen allí donde me ocultara por unos dias, y buque donde me embarcase; mas siempre volvió aconsejándome mi permanencia en Granada, porque aquellos oponían mil dificultades. Las que yo tenia para subsistir en



O) pou—Granada se aumentaban cada dia, por lo que di­rigí mi vista por otro punto. . . . . .Reinaba la fiebre amarilla ea Gibraltar, y  los cordones sanitarios'aumentaban los obstáculos; en Granada se cambió el sello de sanidad como me­dida eficaz para atraparmé; las partid as 'de caba- llefíá crulaban por todas partes, y; laŝ  requisito- ' ñas mas ejecutivas liabiáfi' cphñdó dê^' te liastá el reino'dé Válénciál ' Escribí á'un áinigo que estaba en' Gibraítaf, incluyéndole una; carta muy átenta para 'el juez Pedrosa",' con fecha dé áqü'elía' baíiía, ’y ,'calQÚladp exactamente el día eji que debia 'salir el 'correo de "allí para Granada, le previne á dicho ámigo,,'diri­giese la carta que le incluía, lo que verificó'ydle- gó puntiialísimamenté coá'todos'los' féqiiisifos ne- ĉesarioS' de fecha; sello• etc.G'tíapáces de pé'rsúĥ  dir me hallaba efí ¿alvo. ' ‘ .üo ,:; -n ■'El' 2P de fioviernbre á'las' ocho 'dé'la noche, que estaba clarísima con la loná, salí 'pó’f'efpuén- te de Genil, acompañado de mi 'ángel tutelar y del valiente y patriota capitán: R;'.:, hoy dia ico- mandaute de batallonf-quien sin conocerme fuúte intentos Granada y procuró con tal eficacia- ad­quirir noticias de mí, para mfrecermé sirproted- cion, que lo eoisigiiió. -A pocos- pasos ‘iios-sepa



" - i ? - ,,íOíiO‘üíiSOW  ̂ ,MÍ'!í:1CÍÍÍ no*)r a m o s , ^' díriĝ ^̂  ja lyenla ca|?í|l}íívy, íJ.f̂ lanc fi a(lp / ̂  goe. lleya% ,]Jfl ífi oh. pjir ai jftií,. p p ; segpí ' Sespácig p¿: e|,.cgffli  ̂ mi^Q^Qlftrcre^p! atGag?|'r.me.-., piroftlo;.jpaap iacía ¡m(, pña: ppírul]â p,/íabaliprî  ̂1rp̂ e\p|pl!‘ oci3Ítání̂  p^ i|das,"j^ â ¿0;>í>!asó Jp./a||0!p .̂ Ri _ f̂ólvf ajafir-M?^^ |p:,gpP:íPPK '̂r í̂;P^ f̂el}»Vy'retropedigíiíio.xpfl íPUPpfe* dóndp spr separa-pjxami^  ̂ alltílPñispír' te j;(mm la idpppP # 6  - w ; ;lYPlypÑfe en̂ Rfli’büsca, j  pn ca’sa^cgntario toaaar.algíjna gp̂ olts- 
, C m  porí^^ -i, {-üiíui •. !=/ 10(i niíT;pnia jo  mii pasaporte y carta do  ̂ség#téad ,Qpmpr,ados.jp blapca; poKimédia ôKza á-u-tilagdíí- te de policía, que se ofreciósiidabíaffibósi'dóíyd- .mentos llenps con tpdosi sus; jJfaisitos)vy(;bájb el nombre jqpe;^ k .  diese5:pero,te)qmisemriféSgá^,pae á.que me-i^Qdioseyíeomo/dláciaíconiSmiaeM- .no,,, j: tup >k:.preeaticioPí.de lleíaértoJoménm^Qr ^ e  parBCÍfc>¿bjtóndoloLadpuÍEMQlípor .̂  ̂ ’-é , .cripta paanoi,; ijn dado-; á i iantendeiv; ̂ ĝue rerRí 1 p i^
.Qtra prsppa^a ifoicia-diucia nomiiu iíii ííí'.i'Jc!;

Estaba ¡yos Tigstidomn̂  ̂ tbagd W 'cón  

Mariana, 7
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i l ' ■'

€on marsellé, calzones bombachos, faja de estam-
- K r * á ' ‘ÍS A/> Avlí̂ 'rv

* tóá‘ 'debajb̂  'dér’brázü:‘ lámbi'en había dbsfi|íirajÍo 
!íiír̂ .4»sb*nyb tih-éhiióhañ’hl 'TÍHÍh hegtóteí' mib " es¡M’̂ í’sbby-Umbhdóhié’tel'[
'«hstafíb' f'sh%e di^iá í̂tóatíecíáo MlichBÍ,)’̂  co- Ibr, ’p b  Ib í̂eííiS '¿iabó 'y  tiitiy*’p í̂ido'' 'híé' ‘Jó’*puse ‘-íühréiíó̂ '̂PrfcéndMb;̂  fflb.^thds^^uc; óuihadpá- •nidaié líife póblMás‘chj!a¿̂ '''me*‘j^ b  *Ífabdók*p¿- tilÉsh í̂lue ĵahias l̂íábia üá̂ dBĵ  y*t¿Ogüre^^ 'fijaieb f e  ojo; Á’ las’'die‘Z''(le*íá nbcbé'Véó’ vCnib á 
fe^hoffihíe É0htób^'fe‘tiháfelfeé shagb‘ f  a%riguoté fee de^babáb-e âlel onhté y'ésíé*cor­ría por el camino de arriba*‘en fesO^ ffiisb íüve él j ^ t e  de; enoonífarleccomO a utía l̂égoá, ŷ ŝégui- mos, hasta Pinosfel M é y  á’feüdedlegatóos'ídas 
.té&;detéímadrúgádéi‘'-'yo -h ;uj , ;Eesolví;tiOídgtjarí'mas tiéínpiobcuitO',eóhcér- .,tá; -con! mi'iphpfeeíopirecorrer las Adpüjarraís' y gá- rtiempo>ome> itévórfpor tOd^‘ lás 'basas de Siís iP^ieníesv mei ti;ió>a cónoeeri á algunos -dd l̂los ■' y
.;á ■todos lesi debí; la más generosa hóspitálidad: íiíe 
■prodigaron;dasrmasuífinas ¡aféneionesi'y los qhe 
sabían mi situación manifestaron eli ma&yivb in- 

íP,Qr#í« taaibienfee ihizo conocer¡ á' ivários



,otr<3s,patpQtas, ciue sê apresuriirpn: i:p|3sequi&OTe 
;^con,|a;inay;Qr,cürdjaü4F!  ̂ lif '•* ‘ 'Anduve por aquellos puehlos ftngiendQi;npgó- eips, que,pO|,teni%,;y;;̂ Inî  eendueter seiadelantó á Berja ,.y Adra,,; con, el. íPtljetQ,i de propQtciqnaMe , emBarpe.f ep Ipejíbuqn;  ̂ (franceses,.quc; iliian:>á cargar de plomo.en e #  pprtOí pero dos;amigos de qpieues procuró .valerse,. tnyierQnf;tantQi.miedo al saber que se tratad a,de. mí̂ í.que/ le:.opusieron mfl.Aifipoltades,i.¡yn§ ;̂ generosO;U;.i volvióllleno ,de,.despechoú̂  Epípnce separ»:me>deelpr,y,me despedí papa ^buñolj-enícujOrJérmino 'yiyian/pnokparientes  ̂ y me i envió; con.nn,recado,de recQmendapiqn (inn pr|mOj á: mayor me confié. Álli'permapeeí pasta .mi .salida ydejmafia;'llegUié ,é mitad! jde dicien^

; lué,gq, me ocupé. en .saber-si. algum frarcq de: con- 
'irabandictas saldría ,p.aradGibraltar;r;ayerigUé que 
^unndejla.IláMta se I preparé as Ádievar vinos,.¿y 
.llegué á.su pmron.para veri.si .admitfria; diez bo­
tas de, mi cuentam e, aj usté; nqn, él, i y d,e ponderé 
íánecesidad decalirprompí,;-sa ó: ^

, Yo habia cambiado de pcsapPite y; refrendos, 
paraponer,i  cubierto; misiamigqs. en caso de una 
desgracia, que no. siguiesen:: mi;;;ras.fro i por' los 
pueblos donde, realmffiln babia* estado,, y también



á̂Vié’áfgiitías señas 'pérsótiaies,' Sustituyendo-blrá ,̂ como la de la rija, mudadŜ ett algo défeclíibSb de ta pierña derétha; ‘""'m > - ¡í| :. ,iPordedas patleiS Tne pñéséntába 'én''ld idas' jid̂  Mico, y hubo piiefeld-donde dumpliidedté,''aíiótó y > contesté'ün-despacho deli insigóé PedrdSá; ‘tóm’o ■ snbdeligkdo de poMcíai por habédmelo suplicado dsístosiálOaldes  ̂én: rafzóP'dé estar a u s e n t e s é -  créíaeio’de^Ayuntamiehto.‘‘''-'“ -  ' -c ' y'''/(i 11 barco tardaba muCílodn hlistarsev y pórM- ■beríMtado dos dbW'dtrós-cónipradores,;tuve oque ;áfiadir algunas bdtáé dé víño’jo' quédSnáoín’e ocasisin diñeroi ŷ á pesar dé esía’añádidiira réü- nitoos- poco •iríás de media carga,'' cüañdd’ él' í 6 *de enero'por la hdclie'recibí'úna ésqdelita de un ;iamigo/ diciéndome; que al ‘momento me pusiese en sabvo> piles importaba mucho á la sé'ghnda'd !de mi pérsoná  ̂y á'la dé mis ami|os. ínvénté un (prétesto para marchar ú la- madrogada siguiente; pasé la noche don bastante inquietud, por ignerSr ' el fundaniéntd de úqnelía prévencioh; y habieñdd de marchar al mismo tiempo un 'primo del qiie me daba él áTOO: al punto'dondééste'reéidiá'' co- j nociendo yo su probidad-,̂  lé' hice coúfiknza de’to­do ,s f  :le ’iidiqué*eP parage ‘á dondé' ̂ o- pénSaba dí- íirigirmê : rogándole qué su^parientótaé enviasé' úb
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]iC)mbí0 ,.cAn razpn,hex,acta del. moüî  de aquel 
’axíso,,jpara. obrar, según;las pire«nstaneLasv-Ré- 
flé^p^.íobíje si del^
iparchaK- eonrél; sinTefreijdOí' aunque lleyabaimas 
ĵdp qp meSrrdel úUimoj lo queiapodia; cómproráe- 
ternje,, '.y.; ,áí¡pesar «de .todo lo. > bice,; así,: >puesiítóe 
pcurriíói, que nai ■confidente podía obrar/con p@;ea 
serenidad;̂ ?ŷ endal caso nne,^EÍadá  ̂ vfcdvefL áfií, 
cpya entrada ,1116; cerraba•, si>, falsificaba el,refren­
do,'Esta reeolnoion pieiMsalvñeomo. iSñiVérá des-
p̂ues..;:, ..,p Vi V •‘.¿■.nrq tú!
' Salí acpinpañadp do,la única persona qüe. pO' 

„seia Tnl .secreto, marché, ái RubitO» ihablé al cap­
tan don 1  ’ • ̂ si á qnien había- tratado mucho en el 

■ ejército y  me.desconoció,cQmpletamente; me des­
cubrí á él, y le pedí recornendacion para un her­
mano suyo que estaba en ebcprtijo; de la Herra­
dura á prilla& .del no •.Cádiari ;C.on-n.ná: señorita; ber- 

imana,suya, peroeinquedes dijese, quién y o, era; 
estiryp, finísimo conmigo, me dió la recomenda­
ción,, y sos bermanos me;agasajaron á porfia,; lo 
mismo en bubiíeique; en elicortijo, adonde llegué 
'aqueiia noche y manifesté, la necesidad en que 

í me hallaba d%permanacer tres ó  cuatro. días. El 
4 9  p^ncipiaron.ái i pasar/nimbas, gentes de Jos 
'püebÍo|delbarrancQ|para ÓrgiPí legua dis-



tante de allív -con fnncioite '̂ itóáciani á Sebastián, 'pfroritídét püéMoi' y'ú&s iestimulábatí á que ftiéseMbŜ  een eílok: mi's'híié's- ' pedes ̂ vaeilabanî y; oenueiendd ̂ 'yo'' qué ;mí|íres'étt- • eia= eraierúiUGUjámípediitíentóy fe áiiiuié*']̂  fuir qantosyisiriíqueteéurnesé’uáda'de ifotaliter̂  ̂i mus, y'^o no reuibia BÍngUñ-iVisoi ‘p r  #  i|tíe él Híaúdé iun^bombréí-cou'uná é^uélápnk'que - aeiara^^iúis i Üudás j'-y* tír ‘éíMííiiehte '̂tíié éóii^éi-■ t6|' haitaria' la Péspuesia eU prajé ‘dé̂  donde M- bia partido; regresé pues el 23, y vi que sufétiádr provino 'deiuífai réquísioríá (á̂ culaiÍ3n con■ inuclia ■úígénGiá’-bPtra^üna'-iieísddd’ f̂fé'̂ b̂
i robadu aiií(teéregid0 r-dé égqa ĵiyteuya^áéñás^M- 

îvidualeSíefan- idénticas* ■aías-íÉás^ el tra^é^el 
miáiBO,tel éábaild-ipál;''y^ sóldIsSe diferénéiatían dos^árreósyelí’nómbre dd sé=tesprééfea ‘̂Tóffi/'ai 
momento mr’pésáprtéi,' f  w p  ü éfefí̂ ndarío "pŜ a■ embaroaritiB, pé& #níismddíémp mé' a í̂s '̂M pairo® estaba yádistdi y rñe^pesetttb ál^Méerétá-orio d̂e policía;̂  teste do exaniiha*'pi^ijámente, * ío  ̂mira aí; trasluz, lueditk ‘ sobré tel, y p r  ñ̂ltiínd' 'nie dicequéteo puede refréndárlov ,Leprepnto éldnconvenférite,diñé' dk^Bntestk- elonés muy éonfusasi^V^Pr  ̂úÍtimÓ‘;me dfcé que aunque fe diera'tená:̂  onza'détero’ p ^  b̂ada léWa



¡ñcin )\, íjii
7

Rp.roe U  rafrendáí-ráilSfe^n ta 
SosameDte î^Slecaitatiq^^W^ecMo. -i \

Había circulado el bendito Pedrosa ^ita , orden 
pai^ iídeteper y íe^ntinab pMij amen^  ̂ Á, todos los; 
quO': Ueiíí^eniipásaporie fetíÍi$dQ en^lS^, y sid 
opcianj alguna l sospesa W H ú '  a rre^ase,^; i .  ; 
caso/Contrario le redbgiésen los pasaportes, dánn ;
dolos;oíros:nuevbsv'l& ---

Díjole entonces, que aquellas medi<jas ;sê  
gian á sácárriosi^^nas'pey® ,y., qwe non • i 
upa; mia isnperaríambs  ̂Hamank' ; qnenél i i
no. qiieria srencer̂  ni'cOn ünk ópzá jp̂ r̂ cada,letra»; 7  
Viendo mi>^ereí^ád ŷ sin ebnti^ir )Je mí la n ie- 1 : 
norjoí^pechal se püsnie^^cuéddo non, elnncar-  ̂
gado de policía, y me refrendaron al fm. Aqqi oe; 
ve cQPrnpanta fepdadídiseoM'ppra tto ^frendar, ̂ 
el día: 48v?-;¿dü .ínóosos

Élí diá,i8fí dê êbeí̂ ^̂ iir !a Jaf(íe4^atpos;Yai i 
todoípronto/ y Pl neritó W a^Ontí le •' ̂ ||r^nonf^ ?7 
el patí^^qite 4 í»^rftáñánk-SÍgüp1n^^d^P^>?^  ̂
misâ  .;por sebiipéwiigd;“ se jotári^p^í^l^f^Oi,pt 
agua, y nos haríamos á la'’VeÍá; Álíemás, para 
evitar tropiezos, le aconsejé que se presentase al 
comandante del castillo, con todos los papeles, 
inclusos los pasaportes de tres pasajeros que iba-»

Mariana,



—44^mos, y que le pidiese una orden para la guardia de la playa, á fin de que no nos detuviera: las órdenes sanitarias y ellciarácter del comandante, hacian muy prudente -esta,, pr^yqpcion-í El buqué sfi' ttabia ííé^iác^^q p r̂á :y í̂iQa ̂ y Jos pasajeroi paraAlgeciras.'“‘y'‘,. ' r4u;kiyó:i5‘E l f  af^^ vmo á j v̂Oet^On^da*^^^
Gpifiaofiantev̂ 'parame ^e^^iásé'a él,̂ |inmeid̂ ata:puntej;pré̂  mandíató'cdmpáyocep ^JoSilrtros qiasájeTbsy'y ŝd ‘ nepílva me ñamé rnuctío ía atencjQn^sin‘■émbai■-'* go, procuré disimular,, ..d eSfac ádlP c 0,nduq|., p gr ti^-, de ;Sft; yegaBieatOi ̂ y o  ‘ '• ■ le ’óofeoBia’tóííy bíén d#, jdeas'-rüinésy dé%íh|uM le lc ^ p rs iie p r t^ iia  existê  sfert"^.un J^ n ie n ó  si^U^^ §e íialteenJas^-'filas?®r'^fed|idien^^;^ .̂.,,jíoq oó-mpor 16' qúé fui con bastante zozobra; observé^sf á'^  f̂tiamiefrto^é détrásí d i él f^i3,|^étíid^^ aíg !wstao|oê *nbl''̂ >̂babia|mM^ué ün ^  j  eljasí^ÍHl ■ ’te «n;Msíles,  ̂ me, t^ y^pasé -̂^

adelanté pidíehdadiceDcia;/. 6 . , 7  .n: -cacq ,--f>Úr)hí\ í-i i, .
tí; OÍCjii9591^¡ ot- Mi;p Si d",a' >/ Án’ if, A bdí ‘iluniiiUiüíu''

ti <tr,UcfiM -b AOlAüiiCÁcq fior -̂ í̂kí-Á̂ Hn-'iSi

v/.;n- U



—M40-bespidió mi hombre al sargento y cabo, man­dóme entrar en su saiáV'y tomó asiento grave­mente jal lado,de da o*' béspues de jnuchaSj amenazas- poTf^ había'presentad^ concluyéi poP decifiifév, qy'' sabía era yo. pn eontrab,apdista qde iba á'feibráíiarji cQmpapRó'ifHe^^'^^cesa-^ rfóftóy'áPréglase^ ajustás^móseb.ségdH^páPá’ niî 'imeíta; le" cóbteslLqpe ,e|ipr i mótrní îj# ■ mí' -víage' ^ qstap I xpis, c ueptes i cohh uns 'donde tenfá'mis miereses, J-cpye principá Idibíd'- müeftó dfe'la ii^re;*:qpe np-jiabstánioniíe para'efd r^resó ie'dVisáría popm^ictde algup'amigdiiñérS; ■ entenderíamos y quedaria" contón ĵ^pon iqsta es­peranzábale' dé|ó' ir á' mi. posad  ̂ dormir.¡ teaiF  ̂?quikméritef mgm^nteíLr-dej^j^ OW';"
mô miisáL Idíítpsvbb  ̂,déspe^n^.mgyrami6QS^ 
me:embá¥qüé‘matídp'a la  lasidiez dé‘ i
la m á i a t í a '  ' jO sv-um í

Pmdá m)ctíeípddemQds^eq;'el,ppe Malâ  
ga,qy!badamádatia' îgñíeríie se empeña elifatroii 'ó 
en detenerse hasta completar su carga; yo le

dado íamiiadmasi de carga deda que tíabia‘̂ ü|ta- ,. 
do, ŷ gpe*̂ |; te habían'kimdamtrós bó* éí^'cüíp^

ob!tV>
¡Tur '‘d* ' ihi'innO-



mia: que si nos deleníám&‘'^5dia‘ ê  eí 
v i e n í O ; L é V a i i t e  en inas, 
un[ ,m^:. que entrétanto drreglaria' en j l i^  
lqs,^gq€ips-iev la  cásáídóiidé jS  ténili’̂ í |  m|ere?n 
ses, á 53tis(a(U3®ujie jlM̂ qüé estálíári'̂ pi’qgqn^^jj, 
qup.̂ QrnU: tenia siípMUjra épodeVatíp̂  quq,̂ a|XíT 
bí înbs iGontraíadoí Süiire el 20 'dicimBre, paraje 
salir^Ipiámer^ieHipu favorablê  |  iiaí|íamqs perni; 
duio-p tospy le amenicd ¿oü saltar en tierra y « 
protestar euuátícbn^ladó contra eí^por^os dañoiSa; 
y perjuíctosí-que^e iheí'éi^Éeséh. juihUs-

En vísta detñtó'á^názfáa'se aVino e l ,^  
ir al muellê  y *'prégüníaf 'á los corredoresfS¡.habia ¡ 
carga que pbdéí̂  redibir en el rní^ yíoomo 
no la.toatléí̂  ̂ siño‘Í)ará‘ dentro de tres ó cuatro,?sin ¡ i* 
pedir plática- úb '̂‘vcdyíiii(3s a la'íancha,áranr@s ni 
velas á las nueve de la mañana,! j  á las ocho dei 
la Bootié delini§ínb‘diá' dimo ,̂,fondo,en 
de GibraÍ8P.»'^̂ ‘ "  ̂ , ., i ^

Esfé hpcho, qpe,st^O: á  cien^ cierta 'la jppíídíai*' ' 
pero qu^;pupea: RUdo degalmente^: jUsftffícar,'Hizo 
que ri^ob ia^enda  j lg i  ^sMicííJidá *'
Mariana, que se la rodease de espias encargadas 
de venderla traidoramente, y que se averiguase



tenia coYi’éspondencia con los emigrados y que 
facilitaba comunicaciones á los presos por opi • 
Iliones, lo que dió lugar á la formación de la can­
sa primera.
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j §'hinaÍ5íH>i|íO'no3 üin:,» 
eS;¿oi‘'?i3ÍíUsHÍü5 Eílf-iiUaBi

ffíw V fCihñ-Víiiím
■ jQo sô ;rK[ ¿oi *< . ^i;! nh n.H:iBftrsu?  ̂ Olb'OHU o!

'̂ '■ .n-Bínriq e?.

C A P ÍT U L O  IIL

De la causa sobre la bandera tricolor.

-En tal estado llegó á saber el alcalde del cri­
men don Ramón Pedrosa, subdelegado de policía, 
que se estaba bordando en una bandera de tafe­
tán morado, un triángulo verde, dentro del cual 
se leerían las palabras, ley, libertad, igualdad, 
formadas con seda encarnada; que la persona que 
la había mandado bordar á dos mujeres era doña 
Mariana Pineda, y que por su orden se había sus­
pendido el bordado, sin duda porque fallidas las 
tentativas que por aquel tiempo hizo el partido



rn;J HI-  ilíjéi-ai en-Cádiz; la lsbpo de Gibralfat-/no se crcyQ pradente levantar en Granada el estandarte, de la libertad- medio de ^̂ 'due se -̂ 'alió Pedro.sa para llegar á-aaber este clio, fue, edgün se dijo entonces, el siguienteLa- bandera se estaba bordando en casa de dos her- ■' manas, de las cuáles la una tenia ínfimâ  relafiiO"-nes con nh eclesiástico joven, que la visitaba dia- riámente;‘ctímo era persona de conflanza^nii la casa, y además le tedian por de buenas opiniones, no se ocultaban de éí para bordar, y aun se dice ' -que le ‘dónfiarOn el sécfeto de la próxima cons- ■' piVacion que débia estallar, y para cuyo objeto se 'estaba bordando lá‘bandera. ' ^  ̂ ^• "El padre del eclesiástico era un realista fnri- 
bündo que estaba declamando sin cesar contra los liberales; con este ñaotivo le, dijo un dia el hijo,- qué sd fddsé eóií tiento y'obrase con prudencia; que acaso no estaba tan lejos como él pensaba, ‘el triunfo dél partido á quien tanto vilipendiaba. Confusd el padre con aquella inesperada amones-' tacion, aparentó apreciarla induciendo al hijo á que le revelase el secreto que le habia indi-

■' CadO.' ^'-"' EHhcauto Joven, influido por el propio cariño 
que á su padre tenia, le contó qne habia visto 

M.vriana, ^



- s o ­bordar una bandera, con el objeto de proclamar con ella la libertad, y que al efecto estaban ya '''éóniprbmetidps varios individuos.  ̂ . ;águardaf á mas, fue este mal hombre y " d'éshdtufálii'ailó padre á la’subdeíegacion de,,ppli- '̂cíá, érí dbíídb feláíp á su.hijo. Coir^arecido este “ ‘ eil̂ ebihíSm̂  ̂ de‘orden delí subde-“ ' íéghdb Í%^ósk;ie'dnfebi^^  ̂ pues habia te-■ ;ntóódá ’prep'atiBidh' de.eŝ ^̂  padre, en una ' 'alcóbá qúntigiiíí, desde dónde pudiera oir al hijoy eáíit^díl ócasión' dporíilna., , " f^6güntádó ól clérigo’siisabiâ q̂ue:se estuviese boidáhdd, una .bandepáj/en d̂ónde,; c,ómo i j ,  para■ dúé, fih, ĉdntéSíó d íód4';p^  ̂ Enfureci­do ■ehídñdés ' Pedrbsaĵ  te ireconvino ágriamente,, reiataî do cuanto ácab^i de’saber̂ p̂̂  ̂ el padre'p á fW ^ d ír 'h o ^  En efec-. - ®b=óI.;duro compromiso de■'•abigarpp'padré'^^  ̂ ó'de'contar latefdâ d del beclip, prefirió este último estremo, v̂ i.9, finé tanio repugnaba, á su,corazón
,  P^^F|PW ete^ Q i r a g  p g j . .sóhas dé psinismas opiniones políticas. ’

“ Conteiito Pedfosa con'un hallazgo de este ía- 
bizp que inmediatamente se le presentasen

.)



- S í -
las bordadoras para apurar hasta la última cir­
cunstancia qué le pudiese'llevar al descubrimiento 
absoluto de la i conspiración.

Temblando llegaron las buenas mujeres á pre­
sencia, de aquel terrible juez, en donde iodávía 
permanecian padre ¡ú hijo , - como instrumentos 

 ̂ ' precisos: para la averiguación que iba á practi­
carse, :;Nó. fue difícil arrancarles el secreto, ate­
morizadas como estaban de verse ante el jefe déla 
policía. Contaron que D.̂  Mariana Pineda les habia 

, dadO; tafetán, los modelos de las letras y las sedas 
: necesarias para el bordado; si bién añadieron que 

de su propia órden se habia descosido deP basti­
dor antes de; concluirse, sin duda por haberse 

, disuelto la conspirácibn de resultas del desenlace 
que tuvo el alzamiento de la Isla de León, y la 
insurreccion de Cádiz. .Gomo esta circunstancia 
anonadaba enteramente : el crimen de Mariana,

: puesta que si habia habido conato dé conspira­
ción en la construcción de la . bandera, vino el 

■ arrepentimiento antes de enarbolarla, 'cuyo hecho 
debia ser el verdadero: delito, conoció Pedrosa 
que para sacrificarla '̂el.partido mas seguro seria 
evitar que las bordadoras apareciesen complica­
das en la causa, pues en este caso sus declara­
ciones la debían ser favrorables. Con este fin, di-



entOTioes-qtteo'̂  á las-boMMtíras,encargándolas un sjgüu¡in\úolable‘de)cuánto liabia ;^as£^o>,y^apdanda qu que'llegasen á su.; jCasa,-renaiíiesen á Maitiasnâ  bauderâ  ŷ >ÍóS mo- ; délos ¿le los le,trerps con ,una; personaí̂ de dbnfen- . . za, tras de la cual:iría:un^depéndiente .de'‘plíbía,. para#gilaí;la por el eaminolíá fitf de-que nadie .i,se enteras© de lo, ocurrido.wEste.  ̂ depéndíénte,: acompañado de oíros y, de un escribano, ínvadle- ronon efecto da casa de;lá,infortunada Mariana en eL|,momentO ; mismo en q iscababa-lie salir la : inujer:que babia dejado la bandera. ■ [ ' - , j..:íOtra!policía mas-humana ¡se. hábriaddádo por satisfechamon.rel arrepentimiento de los cohjura- v,i dos, ó á lodmás, hhbiera espiado sus pasOs y pre- :; venido para dodo revetíto. con. ‘médidas bftidentes la realización,de un nuevo pianí Eero' Pedrosa y . su ĉoníidénte el escribano deicámara dOnn̂ íáriáno í,- Fuga, que: aspiraban: á nuevos ascéésos en sus , respectivas carreras:, > aun ciíándo fuese á costa del sperificio: de.inocéntesvíctimas[apfóvecbarbn r esta ocasión óMcieron,^ según queda dicho, que sin pérdida de un momento sb'trasladase ia bán- , deraiá casa de doña, Mariana, en donde en el ac- . to mismo, scj presentaron dos r dependientes de policía á registrar la casa, y mientras que los unos



.... , . .MamlHaliari ei piso principal, en que ella, ̂ $e,ha- ' Haba, otro de ellos encontró, lajapdera n̂ una
' '" ^ Íp iM ía ^ e la  co ^ n a 'M ^ seg íp id p  pi§^ Ijabi-
- -’tóÜá'dófíá Üriuía‘ d e '^ f  re ¡̂  ̂J ip a

TÍi-> hallazsTQ doña

^*-^^ácnbaikfrÓgMóÍes ® e ■se,pp&en %;eí(a, y 
d - p * s m t i ip q u e  W í̂es-

' ■" ’ ' ' ' -  ''•■■■ .iaslágrimaa,! el.„„^óíes niií'veceMu Inô  . _
^ r ' p p p o p e p s p e g i ^  rubio .|ielo 

■'■"dtótMenp pmieando ^ sp cuqllpj espaldas,
 ̂ M  humilde ác iiiá / tó^^ ñ baper
' ‘ phqfiMceaJuspplÍcas,p%nijnos que elpe-
■ 'poftitübeÓ' éntre el e u p líp p to  de, su p e r
■ • y fe llp im íp b  ldê  p  .qpe le ppiraba

’aqiiéíialmíór̂ ^̂  é,ipbcpnte,-,criatura;.;̂  el 
' ■sevétb ,f  i crüebmprip, ̂  e p p g o ' irrec onciliable 

"'*-dél iMHpliberal/se ep qste
q j i®  apahép q

J p o  iíná p t í p  del p p o ,  y ahpapap sus 
bí^ügos los'rem órpí^^ qupipde

M  están aiprpnpdp. Mapa llamar al 
' áüb'delegado de,,pplicip,,.para,qupi,enpeh le 

"‘A fe lp a  lá décíarácipqpqpitra p;up|p j p ,  
' y lá temó sii dectaraciop, éu la,que se.mpjtpq, la 

mh tbdóte acerca dé la perte-
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nencia de la bandera, y de los cómplices de la 
conjuración.

Acabada esta diligencia, se decretó el arresto 
en su casa bajo la custodia de dos dependientes 

' de policía. Ya íiabían pasado algunos días cuando 
aprovechó uh descuido, y disfrazada con la saya y 
mantilla de dbna Úrsula logró fugarse; pero á los 
pocos pasos de la casa la 'álcahzÓ un dependiente, 
y la volvió ab arresto á pesar de sus e^  
ruegos y sentidas'Mplicás. Cayó nóh este motivo 
en un profundo abatimiento que la  ̂postró en, ca­
ma; pero no bastó esta circunstán,ciá"para qû  el 
juez que por entonces conoCia'̂  de lá'cáusa  ̂ la 
arrancase de ella,'contra él .dicíámen 'de varios 
facultativos, y la trasladase al beaterip.de' Santa 
María Egipciaca,' en dóndé se la ”%i,ló estrem 

‘ mente por los esbirro A de la odiosa policia. Mu­
cho padeció la infeliz en' aquella tristísimá man- 
sion, sujeta á una severa disciplina m̂ ^̂

 ̂ privada de toda comünicacion con sus' deudos 
y amigos: allí no tenia mas anaparo que.M del 
cíelo, y falta de todo género de recursos, sufrió 
privaciones, que aunque pequeñas eíi sí, atórnaeD'- 
tan demasiado á un alma oprimida ya por tantas 
congojas: sin embargo’, era tal la 'fortaleza de su 
ánimo, que en medio de' la'téiTÍdle,
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que tantas -teces la había entrelemho con alsogat
^ 10 MARIAKAí



J ila  aoi? Im o«$ia; ite 
yáoWaídtt^atóí^úaídeceíteifáege eapaz 
»isítüljde2lMiíl|Bénft9;-iaiíe(»ft0ntesj'6m4á4Í.^E^^^  ̂
mlfotfeitós ifieBmíebfisbSl^pfe 
ftargbgíBi^H^aif ̂ eja^ni)». ^pftggtofeipe /ifáiqg-! 
sda#*iamieat'ó áesiáuáaiM® «bnírífeábiNfiáiíi&i^  ̂
tótóossiiiáafifish'férdadjiquésicoq&atoveá da émto 
qiiiBda&de saí^on6ieBQif¿ín®8t0Blpíqaad^¿^8ón7 
ééaaBMcalí úitípsasaprlisiévíiy'íeaBsfalecó tóa.aü6a  ̂
#oiígocfef® tíáorf)¿rLf oca - fó É n ^  résa|aes
mirando con afectada?/^ifrmiá(^0Si8depe[tídientes 
del tribunal, les .hizo notar que. tenia, e l  cuello 

ícfertí) qikEá'^éB^ajasticiadá í̂jy. ájrenglStííFse- 
^(fef!®ombr4  aiL'pfmtoadófi ;donrPÉaiaSis€Oi'M0 Ur. 
dsíT^iabí^§aídó'» dbnvifx^é uEsdalem/pAta squ^nla
defeBdie98h.ttlVíi\ '̂iíins'ííĤ  ü^¿ ÔiV;ist b\í\>̂ t
úi RÉküafiástan̂ es'xiâ  íaosaj; ?£nolajÍsaia ssegondá 
áél enmeq^áe daireal ĥanmHer!̂ .̂>aí'd0iide;tó ha4 
Mar<pasad¡o,, mitrtíidasiia&framera'ádifigencias-del 
lamaideq^to d^mbmi^rosa^sáicddéáelíeíiHnea 
jTi súbd|l50gadQ íde,tJ0M^a îip»íáiiín%^pocQí>se 
recibió una real órden autorizada/p@aí dón'sfaáeo 
Calomard05\;CiMnbtiend& elicanbéimieiió ;esc^sivo 
de la causa á Pedrosa; y la revisión de su sen- 
íeníís r̂sneiFa eapüál̂  ái.fe salaiáfe aleaüies.dffiMisa
jKg(»te,flo5 obinaloiíu'^ Bídfirf sí sníucí oop



^ts^eBtpDcp laijCaiísaxáíprü̂ ba,>por 

pJi{^¿Ías’i;^jP %#%%iiíftp]i0rpg3í)|e?,
íiáap
y¡a^^r(^l^a|, jara - p p #  iPtí-yQiJS.Jpteíiage
|elj^gp%gf íé, í]lÍ6.Í&§py 4fífP̂ î-‘̂
¿ j¿f f ̂  j ^ s t i p s  JáfflWJMi f eM?#P3

qpp. ,det)p
jup̂  ̂ :BÍFíA?§ ipfpcwPSYde]' apU{|
s^prr^de^IpCjJé ffip|4píp JpSí #̂PÍ;y94®4M 
difgo§jpipneg jÁ .̂ ,1a •;. ,?sía jplppQida/J.» * fieglâ
10||^ jp f  jjgp|iao4§!̂ ft?.íEP̂ Pft] íPíi
lps,jpzgapf
pptidgdjp fepPPfflP-® F̂ yi&fPPjwiŜ P’: WiP̂ 45
4e4o{|^k;;§e ,pegPi-P4J^áj6apsa )̂5 jpíppj^Mpó 
ig jeggtjfig jara flPPi#Pf6&̂ ííBÍf%iPWAP4R 
sipr, pj^n^talai .PfiPafe ŝ 4%ííP}s
caldp^08Tí Y UñomoqQiq m M i m  Is ú':í(Húí>¡ sí 
ôf/¿qlHPOMÍinp, sppppfe^jMiíláPlP ,4e idô  p n  

chos para hacer una reseña de Ia|acp̂ apÍPP')Pî §fll 
S r í # ^  Í J í4e/lPPí4%í̂ PPPapp- î 
pa¿¿gí^pSt^ctore§.j4§a^ ípndpp, m
Íusti§ia=d^4%iseptppelaíil4aiinjq Ips iper
eps^jne ,!̂ | vipleplafippr̂ uij CQng|eBg|aSj Pigra,|aJ,lâ  
Cintra tóM‘PWrpS9«!| î ap ŝapfpaiilspal jj].a;lpírg  ̂
es como sigue:



ffséáMé'Sv Mí'i éh ví̂ áSdiff̂ élfea sütóárfá̂ eft 
*qiíél se -ti’áta^de'titfielito ’ to aS%dî Mrófea' y * -fes 
téstáMé/^OHKi-' deFdííéü^teo' y- 'á^efíéeMóií • M  
yígéo'ra&s üeci^fÓ”̂  léraíínatóté̂ de flW-'afeáfíiídÉ̂  

la 'áobepañía SéPMy R  S. y^W’ ^'biéríid 
üíonérqiiiíío y'patéffi'ál'' á‘ée;’'gudHbáudlí>leáSeíítÍ 
apaleé totó^rotedo él'-^ Qél-'cnmietí^é îi 
lítóybr yPiarítíféíisá '̂gáí^édaÉ céii^lá'tpr^ÉiSíbd 
dbb tafetatf Piofádepbuyo ĝfercóffip
f#éndépy qiiepw Mía PfórfuftadaPá&Páfilaff íeá'i 
ban de aclarartos las^trád 6 'CarádM̂ ^̂  áiétóe^ 
y íá plaPlilíaP tóédélo áe- sM treeieníáe'ipíé'ñíé^ 
POTt'ápriébendiddsi
dePÉt qiíé símésé dé sefiái ó l̂armá gb-
Méruo reyolticidnaiddp aéeraa dédés p̂eî pétr̂ 2 
deredi^Mórajiliées'y ̂ McMtáddreS' dé %k'̂ lúfé 
ctítíid horrórósftráriía/y’ádtfífe lá̂ B̂jéétíctórí-db 
aquélí̂ signtí ájnvinc^é%^§u -éxislétítíiHpPetón  ̂
ta Umbien el sumario proporcional y respéóá#^ 
mertóPPconoétóiébM'kádl^préciáWe^ íM
ibcMeadoŜ d̂iiel̂  ̂ ‘-'̂  coj r̂ ycil nim: ,<uiíj
^̂ 4̂iSe bfrecéai'ieiSníén r  jbídío^ddEtitíéubí/#nb 
tfé̂  ápuélloe dé®d¥;éb pM^piMsü'^MréofisMMc
y’riiado teneProéd y dé estrdordMMiításér^aíébn
p e 'se m á p in a  diasta:' é'Bíóméntddd MíálTárí^éá 
su^Bptibié^prdébá'p^iviíefiailít’íiPdjtí étf̂ da-



y valor que la mas solemne y acabácla: •"'«Éá‘íiíilffeaQ-á' Éatidé^ra,' %éml; induBitadá  ̂det al- 
zátííidntd‘i|Qd'Mé'fĉ  sd halió y ^idk' % n , íüs'JítóM s” éafabtéres’ liaiiíiáil ddW)tétar-’̂ tl‘fqi^áy^deütrd^d;e"M"-ra^ 
tabrádna^íaí#á'^méd^^ fella^^y í̂ítabdd'iiTO^  ̂ lidde respdíí-iíér ’ deí‘ftbtttfciítíp̂ 'estad^ baítasd'&üeáo üií hpii^r^  ̂ saívd ' #  de  ̂récfiopar'á' defenderse siipüidléMe,' éstá’mismd Téá̂
pon'saifilidád obra coutrá'ia dbña' Mdrfanay teBieti’-‘ 
doselífegalméMe p r ‘suitorâ  ’borrdródb "deli­
to, liiótivoMé éáe prti#o; y tanto íiías’-urierite 
sd'bácd éste cafgo y réspdñs îMad légala euanfti 
qiie' en la 'Cauda de' aqueíla mo erd deséoéócído éí 
caráeíer y objeto criminar de la'l¿encidriada dn- 
sigrííáj que T̂CsMa 'qd  ̂ doña fesúlá dé'da 

r̂ésaj"Üabitanfé eñia'misniaxasá,' yn;tiiíien étí
dliá tetiin recdjida ía’dbñá Mariañaŷ  ̂ dis]®
siM e'ií'títrüo dn tnádfe, dimgo i^d entendí 
(jde derítrúí'ilé lanniS^a: pad|;Se'háilab^d^db^

nieridb ]M&' otdb uná '(^'la^ iteyirní Ib̂  qüî
Vade dé ■ etintedid,' y regando al dependente dpré-



l^,(^psor^i.feioj^e ,lo,  ̂; A- }^
familia de e^sa,|,  ̂ .¿UHjd nup/u^lui ;
.ff.sLa pon^upfaxrifmpal ckina^^fn^par por
sp-.^Plí^jía,¿^eg}9ni i: |̂c ¡̂

ppyqjucioyp^ip,v^,jPp4suJr^^
Gpajp^ §papg¡aisfaa pgpaíriadop 
1q ¡qae ¡l^fflbiep |iipp|;d^rppesp! 
iijfpim^ ¿popi eÍ4§íiorj,^M^de^ga4p^ 
pB;e%pii^ma
indesfiyiptible y ,dp(,maS;apíepj3lÍle.enlape^^^ 
peppeí,íafiiq%jdpl r,d.§|itp, o# . ye
íepjgpla ppp, ppQ ■ dpn ,sps,. pripcjpaies ¡ aatpre^;,. y ,, ei
hecho-pwpip.4e ¿ai) ep.emp|^n
prisiopfqím-jte toé copstUpj^;ha ^  qasa,,-jy^cuyo 
^e^ppgq^qpe^i^íP^sHfQ.áqspreqi^hl^ R5^^R“ 
ta q p p ^ .s p f ja d a  ,Íey^^R,el,dejíto .¡pe pnpp^^ 
SU; priqiQpg yyqn Jo|Íe;¿ipt}^p^ por¡g¿eiutpntó.,pé- 
ducjr, 4 iPQ^echar; alvHppeqiieqte, qqe.la ̂ qust0.4i?r 
b?i,,y,que,da^ dfó alcanpe,.pn,. §p, ¿ |p ,;  4ifttópdo^4 
e_̂ tPfgqé la,,dejasej.^ofrep^éndq^^  ̂ p îj

h(^^a feUz: d¿;,forma qii4.he|todp ;eho 
seihq^ufio’iqppjla hg Mi^apa^; íí¿leda. 
legaljpppíe .^ónyepc^dp de, la ,p erp etraciopi del dê -. 
Ut9.pho^de”qpe s p ' t r a t a ; de hna qu í p í í e i e ne ^  
por actos, dá rebeídip copíra la aptoridaá sobera-

-•'i, - '1;:':; !; ^,'i. ;,■ )
na.delrey .íl.,,5,,;0. spp.cptar^cpnmpciop jopplap



.......... . .que ha llegado á manifestarse por un acto prcpa-ratorio de su ejecución, como se designa pn elart. 7.° del real decreta de l.°  de octubre dpiano próximo pasado, y que por consiguiente  ̂esmefecedorá de la pena capital que en el inĵ nipartículo se fija.» ,,
(S ig u e  h a b la n d o  de los o tro s  a cu sa d o s .)Comienza la defensa con. la fórmula ordinariâ  y entrando en materia, dice así;«Cierto es que. el delito de que se trata es de los mayores y mas graves, y que exije por Jas leyes el mas ejemplar castigo; cierto es también que la llamada bandera, letreros y demás encona trado, son cuerpo de delito; é igualmente lo es que la aprehensión de todo ello se ejecutó en la espresada casa, como va referido; pero no lo e.s que mis defendidos sean autores ni cómplices del atroz delito que se les imputa, porque sobre ello no hay una prueba cierta, y sí muchas dudas que impiden la claridad que exijen las leyes del reino, para que se imponga la pena del último suplicio, ni la inmediata, sin embargo que sea por las mis­mas privilegiada la tal prueba; porque es bien sa­bido que ha* de' ser efectiva y cierta, aunque de menos solemnidad, y que no bastan para ella en el caso propuesto, los mer*ot indicios, sospechas
Mariajsa.



— 62—ni presunciones que resulten contra los prope-¡Moél r/: ' . .»EÍ héc'lío es, qué en la tarde’¡¿el Í8/de marzo ’ie présehtaróii en'la casa de dona Mariana Píne- 'da, él pelador de policía don Pedro Fernandez,,e l . déptoieñte Jii'áh Díaz'con otros, y el escribano don Mariano Sánchez;, que á su pntrada encontra­ron, sentadó'junto a la puerta dé’ la antesáia del pistí' prínPipal,' aí' sirviente’ de ’ la ,,doña Mariana, Antonio José Burel, y así permanepió, y á la doña Mariana'eií dlcbd’piso y habitación pinncipai; que al .momento el dependiente Díaz subió ál, segundo ]3isb,'*otrb se cblocó' ál ladp_ del  ̂Burel,en: sU: cus- tbdiá y Observación, y“ehFerhan/|eZp escribano, y demás,;eUtrarón en la Mbjíapipn de japona Ma’:̂ riana, y a présencia de esta .Mcieron’ el m eŝ  ̂crupulosb, registro, y ■nadâ éncontraron que, ,in--, diijese la menor sóspeĉ ^̂ ^̂  ijue según .,dic,e eÍDiaz,. alsuÓm el mismo al segundo,piso, sé íp’presentó' déña Úrsula de ía^tea q̂ue ; estaba en’ di,; (esja, es una señora mayor "que crió'desde niña á ,ía doñá 'Mariáñáj á quien esta ía llamaba madre); rogándole que por Dios la favoreciera  ̂y le daria, basta IPvnda; y preguntándoleésobre qué, le cpnÚ testó qué érá una poca de tela gup-, tenia; y sacó de uíiá sombrerera u%lip de papéjesÓpon un pe-|



- -6 B -dazp de,tafetán,,los que guardó el.Diaz, y le:de|ó el tafetán á la¡doña Úrsula,,creyendo fuesef.algun trapo suyo:--que la mî nia ]o tir.ú inmediato á la sombrerera de donde había sacado , olí lio;; que concluido el registro de la habitación principal, subieron al segundo piso el Gelador Fernandez y el,.escribano, ó -instruidos por el Diaz, de lo ocur­rido, registró el Fernandez, yeacó eb mencionado táfetan* de,'debajo, de una .hornilla: que dicho tafe­tán resultó, ser inorado,,.de dos ¡Yarâ , y tercia, po­co mas de jargo, y vara y cuarta de : ancho, con un, triángulo he,eolor yerde fijado en. el centro, y algunas letras, á los laidos de el; unas bordadas .de seda color carmesí, y otras.,trazadas y sin bor­dar, y un bendo corrido á las orillas del;., tafetán con hilos pendientes,, que demostraban:rGStar,,re­cien quitado fiel bastidor de bordar: que los pape­les recogido.s-por el dependiente Diaz eran tres con rletreros con tinta encarnada, íSus letras de igual tamaño .que las bordadaŝ  y L ib 0 % d j
I g u a ld a d ,  L e y ;  j  además otras letras-; sueltas de las que forman dichos: letreros, y del mismo fia-̂ , maño,. hechas de cartón, como para modelo,ó molde del bordado, siendo las ya bordadas algu­nas de las de los dichos letreros, Que examinada la doña Úrsula, declaró que estando en su cuarto



en-dicha habitación alta, leyéndo'éñ. sus libtoá éspiñtüaleSj 'éüándo entró'ía policía en la casa, oyó una voz-(nó‘sabé dé'tinién) qué dijo:'«quité V. ese lio de ahí:» que salió de su cuarto, pasó á la cocina y vio un lio Sobre la éahtarera, lo'tomó y teniéndolo en la mano, subió el depéndiénte Diaz, á' quien lo entregó.'La doña Mariana, el sirvienté Burely las dos criadas quedíabia tatnbieri en lá casa, niegan en-sus reSpéctiVas declaraciones ha­ber dado ni oído la voz qiie expresa la doña Úr­sula, é igualmente niégán haber visto antes en lá casa el tafetán y letreros menciónados, y el qué supiesen que existían en ellaí nr quién ios había- llevado: resulta asimismo que la doña Mariana no sabe bordar, y qué en la casa no habla ni se halló bastidor alguno, pues además del mencionado re­gistro se hizo embargo de cuanto existia en ella. A lo expuesto se agrega que al principio de la níañána dei'21 de marzo se fué á ía calle la doña Mariana, y qué el dependienté Diaz, qtié estaba de guardia en la casa, salió en su busca, la encontró en la-calle inmediata, y la hizo volver á la casa,' en la cual se la constituyó despues en. el mismo dia en formal prisión con dos alguaciles'de guar­dia, retirándose los dependientes de policía qué habían estado hasta entonces; y que contra la doña
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Mariana y i l  Barel &u criadOj habia otro proceso 
pendiente por las relaciones que tenia aquella con 
los anarquistas ¡de Gibraltar y reos de conspira­
ción, presos en laS‘cárceles de esta ciudad y con­
tra el Burel-porque era su eonfidente, y qué él 
sacaba las cartas..del correo que para la' mistna 
î eniap con: sobres supuestos, n, .
■ :))Con.preséncia de todo'ello puede decirscéoii 
ferdad, -que lo primero queden toda causa ó pro­
ceso debe resultar bien comprobado  ̂ que es el 
cuerpo del delito por que se procede, no lo está 
en la presente, puesto que no es indudable ó 
cierto positivamente: que.el tafetán aprehendido 
constituya ó forme una bandera y bandera de al­
zamiento, conspiración ó revolución: lo uno, por­
que .aun no estaba becbo bandera, y por eonsi- 
guieute aún no lo era; y lo . otro, porque el ém- 
blema del triángulo;.verde fijado en su centro, de­
muestra que, su destinó era mas bien para adorno 
de alguna logia fracmasónica; y acerca de esté 
delitft que es de otra especie, solo serán reos los 
que lo.sean, y se reúnan, y los cojan, pero nodós 
que formen, :COsan:ó borden sus atavíos, y menos 
las mujeres, que iasí cómo no'pueden ser-obispas 
ni confesoras, tampoco pueden ser fracmasonas; 
por lo mismo el calificar de bandera revolucio-
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nari a el tafetán; aprehendido por solo; los letreros, 
he los cuales solos, dos. están prineipiaidos á: bor­
dar, es tan aventurado, como lo seria estimar 
envenenado á todo difunto cjue tuviese las uñas 
moradas, ó alguna otra señal de las ¡ que produce 
el;veneno; siendo así que ntíichos se mueren sin 
tomar otro que el que tenían en la masa de sus 
humores, propioh adquirido, ó el de las ¡medici­
nas ¡que, les recetan; y porque.hay muchas cosas 
que se equivocan con otras, así como el insultado 
con el muerto, el hipócrita con el hdm tede  
bien, (da[Venganza.con la rectitud,» la ignorancia 
y ¡la cobardía con la prudencia,; y la tontería con 
la santidad i ' ■; ./r í’C' ;;-c ¡ ^

»Todo esto es de presumir, que to: tuvo presen­
te elseñor gobernador de las* salas del crimen, y 
que por ello i usó la agudeza satírica en sueficio 
dirigidoná V. S; con fecbg 19 de marzo, de llamar 
al tafetán aprebendido bandera, tricolor, en lugar 
de revolucionaria, piies no podia ignorar S. S. 
que no toda bandera de tres colores esladlamadá 
tricolor, porque los de esta son-azul, blanco y 
encarnado, y los: que se ven en; el tafetán son en­
carnado, morado y verde; y asi también por igual 
razón, no todo lo que. forma tres, es Trinidad, 
pues no lo son los tres números de un terno de



tolerk,.;íni,dOa'fiQemig # é ,  eran irés
. antignanâ irte, agnqneialíáM §n ejientanfnri gri^- 
? saa eomo taS; cuerpo¿,¡y los á6l2n:i'if'UMM>i}i4(̂ ,̂  

felicidacli Inmano. A elln-,a© agrega
.. -qne.para nn alzaaiiqnto ó reyolueion jnOriiay m  

-: cesidadj -dê  banderas, sino de arinasíyr gentej-y 
,así es -que en las niuGbaS:revo|n:eiqn.es; que conta*
. mos,: nnas por desgracia y otraSí por for|;nqa> no 
habrá quien diga con verdad; que .sirvió de; Señal 
ninguna bandera; y no habiendo en el caso pre­
sente ni armas ni gente dispuesta ;ó alistada para 
alzarse ó revolucionar, la llamada bandera es ;im 

_ trapo insignificante.. Por otro,concepto:,.ePtegis- 
lador trata de contener con das graves penas que 
establece contra.¡los conspiradores,; la ambición 
de los hombres que, las promueven,para topar 
destinos. ¿Y cuál podría,esperar la doña Mariana 
Pineda,, ni la vie|a ,doña ÜRSulat?¿ r̂ia acpo Por 
la iglesia, por la toga ó; porja .mríieial ¿Óné' in- 
vterés, , pues, podia moverlas á tal atentadt -̂Ada 
.verdad ninguno.,,, r- : ,,i , nrpvrní y  ̂=
. , vMas, siuembargO/ la, parte fiscalacriñfinaseye^ 
..rápente á una y,otoa,

t o - á o r t a  Vv-sid,0') y i ^ ^ ^ & g y i d a  c o n ^  

.dinÚ C L.j.tj - i  li ó ni -úq: YÓOO Y: = ->k ,
, «:En cnanto A la; doñaillfaídapa.Pineda,.;pue|6 

Mariana,
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áecirse; qaé áiin es menor, si cabe, la prueba 
que resulta de la criminalidad que sede atribuye, 
porque ni la llamaba bandera, ni los letreros se 
le aprehendieron en su persona, ni en cofre ó 
cómoda suya, ni en su habitación,' ni puede de­
cirse con fundamento que sean obra de sus inanos 
las detrás bordadas óel tafetán, porque no sabe 
 ̂bordaCi y Aporque en la casa no se halló bastidor 
alguno, ni otro indicio de que allí se había borda­
do; cuya ocultación tampoco es de presumir, por- 
que era inútil -dejando el tafetán y letreros, y 
siendo rhas fácil y urgente esconder estos, que no 
un mueble que por si sólo no producia sospe­
chas; ni además se convence que la doña Mariana 
supiera existían en süí cása el dicho tafetán y le­
treros, ni el que' diese la voz ó aviso qüe oyó la 

■ doña Úrsula para que esta dos ocultase; y sí mas 
bien que no pudo ser aquella, porque los depen­
dientes ̂ de policía que hicieron la aprehensión, no 
la perdieron de vista desde que entraron en da 
casa, y precisamente la hubieran oido ó éntendi- 
du, puesto que la doña Mariana estuvo en la ha­
bitación principal, y ellos también, y la doña 
Úrsula en la mas alta que está sobre aquella; y 
como pudo ser que la voz ó aviso la diese otra 
personando las que á la sazón había en lauasa,



no proeede^por elloi legalmente ebíitra la doña 
Mariana la sospecha de haberla dado. A: ello' se 

• agrega que no-hay praebá'alguna dé qne el répé- 
thiodafétan'íuesé^para formar con'él 4a bandera 
llamada TevOiücíonaria;i ni' áiin cuando para ello 
fuese,'‘‘que sé niega,' el. haberse aprehendido 

: casa de: la' doña líariánií''no' ■ éohstituye, por su 
mera existencia, ehaeto prepaTatoriO dé ejecución 
del graye delito de rebeldía contra nuestro sobe­
rano, níiel de ednmóciÓn popular de que habla‘el 
artículo 7.® del reardecreto de i.° dé ñctubre del 
año próximo pasado, para que-se pueda imponer 
la pena en él señalada á la doña'Mariana Pineda, 
por doS razones; por' la ignorancia de ’esta ley, 
(de cuya' noticia Ó conocimiento no sé' le ha inter­
rogado,)-pues siendo-, cómo es, .mujer la referida, 
le basta solo alegarla para que' sea atendida y la 
ésGuse por derecho; y la ó segunda, ■ porque los 
tales actos preparátorios deben ser dedos nece- 
sarios á ía rebeldia' ó conmocidn popular, y * no 

. bastan los contingentesóbi nquívocosi ̂ y> porque 
• además han de ser eompletos ó perfectos; pues 
ya está dicho que el tafetán aprehendido; podría 
haberse formado con: otro fin'ú objeto; esto es, 
'para otro uso que el de bandera refolucionaria. 
que las tales banderas no son precisas ni* aun
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ne êsarias; para las .teyolupiones-; y, que-aan. cuan­
do con. el repelido tafetán se:hubiese pensado en 
formar semejante banderas se observa desde luego 
que up estaba formada p̂î •cpncluidp,ed: adprnp;ó 
áistiBtivo de sus lemas; pnes iaUaban ppr-.bprdar 

ímaside la. mitad de, ellas,; y. por; consiguiente que 
sin,estarlo se-tpiitú.delibastidor; del cuajes bien 

rsabido que no,se separa; Ip que se está ̂ bordando 
hasta que se cpneluyevi porque ;se desperfecciona,
. y no puede despues .eontinuarse bien> faltando el 
. primer atirantado que tenia la tela; y cuando se 
quitó á medio bordarj seria pornlgp seguramente.

uo es posible que fuese porque el autor de 
esta obra se arrepintiera y desistiese de su em- 

- presa, y que tratara de conservar el tafetán para 
aprovecharlo desGosiéndolp ŷ  quitándole lo que 
teniâ  bordado? Y si asi fuese, porque es posible 
que lo fuera, y porque no hay prueba alguna en 
contrario, ni la.hay tampoco de que por otra pau­
sa se.quitasodel bastidor el tafetán ¡ antes de:Pon- 

/jCluir,; ¿cuál seria:el delito del que lo ejecutó?; ¿Y 
, cpmo podrá bajo de-estos, supuestos,;tan raciona­
rles y prudentes, constituir en buena filosofía apto 

.̂preparatorio,: completo ó perfecto de:rebeldía:,ni 
;idP conmoción popular la mera existencia del. ta­
fetán aprehendido en la expresada forma-rNo: es
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,,posible, sin embargo 4e:qU;e ,se estime, qne hay 
alguna respons abilidad en la persona e cuyas 
manos se aprehendió. Así como no se estímaria 

. tampoco,; si no ,es disparatando, acto preparatiTO 
completo ú perfecto de un homicidio, el resol- 

, verse,, á, ejecutarlo,, tomar armas,, dirigirse con 
ellas á buscad o á esperar en;sitiO; fijo al que ba- 
bia de matarse, pero, que, arrepentido de relio el 
que lo hacia, se volvia sin,haber llegado ,al s|,lio 
en que dehÍA esperar ó :acechar,; y . en p l  camino, 

.ya ,de vuelta, fuese aprehendido;por Ia,justicia; al 
contrario, con razón podría estimarse que el acto 
preparatorio: :dei supuesto, homicidio ura comple­
to,, si habiendo llegado elhgcirado homicida ¡ar­
mado al sitio en que había de esperar ó acechar 
para, ejecutar la muerte, se le aprehendiese en él, 
esperando ó acechando con las, armast prepara­
das. Y por otro concepto, los delitos y delincuen­
tes, así como las virtudes y los; virtuosos, no. se 
deben, calificar por el esterior quepresentan, 
porque.no es lo mismo parepei;;; criminal qpe 
■ serlô .' así c(rniodampoco es ido ,mismo serjus- 
ticiero qu0, yusíoj,; pues: entre uno .y mfr.Q, nhay 
mucha diferencia, ¡Mas sin embargo, que ípdo ello 
es tan claro ,y sencillo, y, tan. fáciLdo comprender, 
la,parte ¡fiscal. acriminarála,. dow M̂aiáa por
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ios cóncéploé, ambos ên él;-d;6-'ppesunGÍoíiéS de 
ley; el- pñmeróio bñda etí el Kechb'de’la’ apre- 
bensión ejecutada, porque se Mzo "en la casa mo­
rada de la doña Mariana; y porque'esta como'Cá- 
deza dé ella debe responder, y "pera demíoslrérld, 
hace comparación €e lo prevenido Pni la. leŷ dfel 
Fuero y'Reoopilación, ncerca' del IMnibré intíerfo 
ó herido'qué se MiáílareWen'alguna casa^f nd-Se 
supiese quiéndo"mátb o hiñó;'pero este argumen­
tó dé comparación no' podra menos de ídisei^arse ■ 
que no es • tan exacto como : Se "suponOy ■ poh md- 

"' chas 7  poderosas'razones; íentró otras, pOrqúeho 
- es tán fácil "matar "sín Veneno á"un̂  hOnibré en 
• una casa sin que lountiendaerdüeño"de' éilaj'y 
'̂ que pueda^designar quién lo matóy como élintro- 
ducir y colo car en algún Sitio' de ella"unnrapo"y 

■ unos pápeles'de poco bulto Ó 'voMmen, sin qué lo 
veami entienda el dueño'de la'casa; bien Sea por 
dos domésticDs deellá, "óvpOr otra personá'de; las 
qUe concurran áda misma; o-por  ̂las dosbosás, 
parque la indicadapreVéncion de la léy recopila­
da- que produce la notada sospecha y el' cargo á 

mlia consiguiente,' Se ciñe y limita al homicidio de 
que trata;'Uo'se contiene en el real decreto citado 
de 1 de octubre del año próximo pasado, y su 
í ampliación de aquella á' este;' f  con tan direfSo



tol-eísImprGCettófltie j  tifosa en ŷ áolííS
todo porque la ántedieím ley recopiladaesófeeoí  ̂
dene que -en moradon da cásfc: sea- teídáó'de 
responder de la muertes- pero tío qtíé úíülífa* por 
ende ni por alletídei Y la ntísínái resptíesta p é  
podía dáí<tíP morador de dá cásat ddnde- se -líaHasé 
el muerto, si aquél fuésg' manco de- ambafemaSosí 
0 'estuviese dédlro modOídítípedidd yíeií 
bilídad de-daiar á- nadiéj es la-qué debedtrdofií 
Mariana Pineda áf’la reconvención que se lé hace 
por eP níisáio ‘ftéiiWVo-̂  qiíe se halló en  ̂stí' easáy 
puesto que no puede ser Obra siÍYai potíqué̂ iid 
sabe bordar quéî se* apega ‘ qUé < efft fiinguttd 
dedos awícütes del citado reab decretóW eSte- 
bleeendeglas para la eaüficacioa'dél delito deípe 
setrataj ni para la dé surauíorés y C(toipi(^§f f  
por ello es‘ViSto'que en está parte* debe estaísdá  ̂
laS^cómunes^ t̂ablecidas’por derechonSégutíle^? 
tasy esí bietí* sabido queímo coéceptua^aftor# 
cómplice• de; delito álgunO al que no;lo*̂ coiiaete ni 
tiene parte^én Su; ejecución* yapara esíimárlede;̂  ̂
lincuente es necesario que;se pruebe embastante  ̂
l'orma lo uno ó lo otros y también que; tmaiaíeji 
debido conocimientó de lo que hacia, y la; libera' 
tad necesaria;; porque”sin esta, ní- aqUel nodiay 
uerdadéró-delito m; delincuentej usPcoino táínpo  ̂

Mariana. 13
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CQ.Iiay fp^^d0 ;Fespecl;0 ; á la ôiipienpiaí estas 
verdaíli6s,i:qiiejon bien sabidas,,serpodrian, pppey 
muebeiiŜ ;tejemplos qu;e ‘ íuesen á propósitp en ,el 
casoipcesente; centre, ptcos .̂se?ppurre'nno que nq 
semaí,muyódificiliqueí^q:ppesentaseUal;es el easp, 
ensaque jbiePiJa antedi#aebandpm.n:i/)tM trapo 
semejapte se: hubier a^a preb en di d o. á sima b ordâ  
do raí de ejercieio;' estápdole bordando por; enear- 
go, de .pepsopa para ella desfionocidaij puesto "que 
la.habia pagado su; trabajo, y ^ue ni, laital persor 
na, ni otra alguna , le bubiese ;ipaiúfestado, ó des­
cubierto, el epibletna-y signiíioado da LOĵ que har
cÍa>, ni; tampo0o, Jadieba bordadora pudiera, por sí 
entenderlQ:,poriinOfcsaber4eei!, ipuestoaque ppra 
bordar letriás/noies- preíaso ponQcerlaSj-yni otra 
posacPias que tener sp;modelQ; siendo eí bordar­
las,^para yquien,ínoi laso entiende, :1 0 íminuto quê  
bordar nn adorno; ,ó una í  or; en cuyo casO: es. biení. 
claro, que no f  odria estimarse en ’ííerdad,y justicia., 
autor ni.cómplice,'á ;laital bordadora; dedan,grave 
delito,;; porque en. la operación material derlo que* 
haciav faltaba en ella lo esencial de obrar ,á sa­
biendas,; que se exije, tan debida y necesariamen­
te en todas las delitos,, autores ,y;cómplices. ■
, Abora .bien; ¿qué prueba resulta contra lar 

doña .Mariana Pineda de. ser autor ni iCÓmpUcé ¡ del,
%>■ > ■ . f :.f.



supuesto delito? ¿̂Guál Tes]̂ ta .;tampoQ̂  Que 
supiera! que,el; tafetán letreros., aprehendidos 
existian,en su¡casa? la verdad.̂  ninguna; y por 
Gonsiguieníe taita pon ello Jo mas esencial p,ai]a 
pnder estimarla íegalmente ̂ autor ni cómplicp del
delito porque se procede.^pneguiidO ;̂ ;lQS, por
tados conceptos en que se funda también la acri­
minación fiscal contra la , dofia Mariana Pineda, 
consisto según lo alegâ - en que el mero liecho dp 
haper, emprendido , su luga prisión que ; le 
fué constituida en. .su casa,, t f  
según la ley, én el delito; de. qiie procedia su 
prisión,,y,mas po,rque Intentó seducir ó .cohechar 
al dependiente Mariano Rodríguez, quei euMOn 
diaba, y que la dió aícance . en su ;fuga>.. ponip, lo, 
espresa él mismo en el parte que dirigió,,al. señor 
subdelegado principaí de ,pblicí,a én el prqpm día 
de la ocurrencia,;|l dej.pitado marzo, espóniep" 
do, que estando .encargado en compañía í del otro 
dependiente del ramo, Juan Diaz? eii la custodi,a 
de ja doña Mariana, y habiendo, salido el Diaz en 
lamañana ;del citado 21 á comprar ,á la plaza con 
la criada, trató de fugarse la doñaMaTÍ̂ ^̂ ? veri-: 
ficando , su salida por ,1a . puerta principal, que 
abrió coú miicho, silencio,, valiéndose de la oca­
sión en̂  fitie el Rodríguez miraha el empedrado,
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iqué sé- estaba- badenáo en él patio; qüé habién­
dola echado" menos', salió en su busca a lá calle­
juela inmediata, en la cual, hábiéndóla alcanzado, 
trató dé cbnveneerló á que la dejase, ofreciéndole 
se fílese con ella; y lo baria félíz,^á que respon­
dió íe dejase dé ofertas; y la condujo'btru vez á 
la-casa'; pero-esto último no tiene mas apoyo qUé 
el dicho del citado dependiente, y- como además' 
de ser singular, recae éñfavobsuyo, porque^pon- 
dora j  recomienda su fidelidad y désintérés, 5̂  ceder 
también en per]üicio de tercero;‘ por uno' y otróy 
nó constituye prueba legal: y endüanto á la fuga, 
mi partê ĥa contestado' que nuoeadrátó de ejecü- 
tána; y a la‘verdád si hubiera querido huirsotuvO' 
según declarada misma, otras ocasionés'íde ha­
cerlo con más probabilidad; aunque se airegá' 
que, paramstimarlá confesa según la ley, por él 
hecho propuesto de haber quebrantado" lá pri­
sión, lo qué no es tan'corriéníté domo se supone, 
era necesario;que én élía sedá'hóbieráhonstitiiii-|' 
do expCesa y fbnñalménté; y qué éstó eéle  hubie ;̂ 
ra notificado, y  ni lo- uno n i lo oW^nesulíñ^dé' 
los autos;’ pues lo que aparece es, qüehh éPmis -̂ 
mb dia 2 1  de marzo én que én sé'éjécutó Pbré-  ̂
gístro dé la casa y la aprehensión dél tafetán y 
démás, después dé recibida déclaracioíf -á la dóriá'
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Mariana> doña Úrsula, Borel y sirvientas, se dió 
providencia maindando entre otras cosas que se 
arrestase en la cárcel de córte á Antonio José 
Burel, sirviente de la doña Mariana, encargando 
al alcaide lo tuviera incomunicado, y que por 
ahora, atendiendo S. S. á que la doña Mariana no 
tenia persona propia que se encargase^dé su casa-, 
subsistiera en ella; así cómo'la doñâ  Úrsula y las 
dos criadas, con dos dependíéntes que las custó- 
diásen, á costa de las primeras, los que inipidie- 
ran toda comunicación con personas de afuera; 
pero ni este es un auto formal de prisión, ni aun 
cuando lo fuéra; resulta que se le notificase á la 
doña-Mariana. Cierto es que después de ello, y 
pasada la Causa al señor don Gregorio Geruelp, 
proveyó otro'aüto S, S. en e l2 l dél propio mar­
zo, mandando éntre otras cosas, se condujese á 
la cárcel de córte á la doña Mariana Pineda, doña 
Úrsula de la Presa y sus dos criadas; mas tam­
poco resúlta que esté auto se notificase á la doña 
Mariana, y sí que habiendo pasado eü seguida el 
mismo señor con los dependientes de su juzgado 
y otras personas á la habitación en que sé hallaba 
la doña Mariana,, se encontró que estaba en cama, 
al parecer enferma, según manifestó; é imposibi­
litada de levantarse;por ló cual sé' mandó- se



reconociera por,,facultativos  ̂quienes espresaran 
si estaba en estado de/ser trasla^^^ á la dieba 
cárcel:: en seguida, de esta providenciâ , se recibió 
cleciaracion á la; doña Mariapa, eO; ía cuaLse le 
preguntó si sabia p presumia el inotivp de líalíar- 
se arrestada, y si sabia ó presumia el mptivp, por 
que: se je ¿,iba . á ,recibid dicha . decíaracipn; j  al 
final de ella se le pegqp1p :tarabien si glguñ^ypz 
habia sido presa ó prpeesada, y. cpptesto. qpie jo 
habia sido uná sola, por una declaración, falsa en 
la pausa qiie se seguia por la poti.cía, titulada de 
inüdencia: á seguidai se ,,recibió otra declaración á 
doña Ursula: acío .continuo, decjararópjps ̂ facul­
tativos, y-se prpveyó,auto pVr .diqhp senori jpea, 
en que djio que .media.nte á lo . que^manfiestabaa 
diclios facultatiyps ,nn sp anterior declaración, se 
suspendiese, por ahpra.ía Iraslacjon á ja .cárcel de 
corte de la doña.:MarianaVPineda, y í)ana Úrsula 
de, ía Presa,, las que quedaron/eií clase de presas 
é incomunicadas. en la casa donde. se, hallaban: 
que s.e les. hiciera .saber guardasen,él método que 
les habian impuestp; los. facultatiyps (con oíros, 
particulares),, y que para, seguridad da las mis­
mas, quedasen de guardia en sus casas .dos al-, 
guaciles del juzgado, retirándose los dependientes 
de policía que Ío habian estado basta entonces; á



Pé̂ epíop, m ú h B  
saetea 1l áofíalííartes'r floñâ &súlap%ell)ptótí:- 
^íilb-M  atiíííiípéü aütóedei iPüéiiántoMáselilÉ 
«bíP^aidja;üy¿áiéotííüíiatí^ ?C(Mujercmíá;la 
cáíceMe'^Éé'iá íÜS £Í»ieñtas Mirla lornaaiy 
;̂3rníeiíiSaiícíí@z,̂ ŷ déckmciéín

¿si ^ o n io  Wsé^Íü£*#y ádag; niísiiaasií/íf o- m m  
rékridóiSe ;i)r&ti0iie©m  ̂ qHé&tdB3&- 

■pré^ó^e# dé iñarzíCí- yl á eotóiiráadtnrs® 
M  a®t  ̂ é^ianlpieteípatfeíiqaatáliia Jdk 

Tíf rdó ' l̂IsBÉáP^tMelegado pmieípal ññt polida  ̂
eldepádientó^dM ̂ nMíBMariPbi dfedr%ue2;9cím 

tusMoaJía îít': éeguá qaeda yMiM&áá($; 
i f i i m ^ .todo; eloi;se;;deseutoOjíiíiBfl 
élaramétiteB îw  ̂noliay la fiip̂ d̂ê tfcEeste dGpi- 
éion qfíe sé sapOiid- püfestb qne; lá salidáípíi^ Ia 
SdofiíiiMártená̂ hizD de ái caséí«n lâ imáñana dei
plpjid diá ^l yi á>la hoí^ de, estó su Orlate ŷ  
Jfe|yéndíenté sDiazccómpratida éffíte plazailá yiáaj- 
da, precedió: al icitada auío7de prisiuR í̂qóOí se 

'proveyó' fdespues'iíéiii óii’.uiisnió ídiaicdo ¡¡culi ■ íse 
■ oPuTencé e ou ísolo aténdqr ládas) ruuehas actiiaeior 
í'teSiqUe sé oliraióuou dicboddlaBenlteipasa.cte te 
dcdiaíMaríanayiestando esta desdé eél fMincipiot de 
éllasL^os4radfsenicama, Bde la-eual udc vóMé  ̂á 
leyañtárséí yfquéé da ícanclusiomdúí djelías ddí- 

Mariana, ,{)U>̂>íí
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agencias, y despues ’de . proveerse, el meneiopado 
aútoidé',pmsfeii,i se encargóiláieustQdia de ¿a¡dpña 
Máíáaúa.yrdaaa iÚrsula á los alguaciles Francisco 
deLeoHiuPedro ̂ accia^F^rMermo y í;F «  
dei Gámáraj pMra^ei cada .dila quedasen de/guar- 
día dos ée e]tos:iSfóliiK)vS^er taintdeníaeto con­
tinuo su despedidaxá.rlDi dependientes de= policía 
JuanlBia  ̂yíMariano Jtodrigue?  ̂ydiseguidai fue- 
ronueondueidas á la cárcel; dé doite la María.;Ro,- 
man.y Cármen ‘SanGliez, - .por; los alguaciles Pedfp 
García; y FranqiseOide Leonixquedaudo por consir 
guienfe. da; guardia; iejiv las casas- da ia¡ do^j|Ma- 
riánajXdosv otrosn doSixalguaciles ; Félix Merino gy 
Femando; de;£ámaraa por .' consiguiente^=taíobien 
antes.!que esto sucediera ni.que. se r̂elevase á los 
depeadientes de policía,-fué cuando ocurrióque 
tía, doñaiMariana saliese de su easa,ípuesto que el 
Mariano iRodripez,oíuno i de,; estos, dependientes, 
filé; éLquala aprehendió ¡y.trajo;otra vez ála casa, 
y  poriúltimóiise convence mas, que antes,de dicha 
ísalMa no estaba laídoña.Mariana,;constituida,por 
'Providencia, enfíformál prisión ni arrestOifí y que 
dste: ni; aquella restaban decretados eiii el- antedicho 
primer;aúío de d8 de marzo, ó;;que ;al imenos ,se 
iestimóvasí/ puesto que se proveyó frdespueS ; la 
espuesta,prisión-en el otro 'GÍtado[,de 21 del -pro­
pio marzo.



jSe fundA aciisAcioJ f̂l ĉalieoR:
pecto á ter doña > Mariana,jeii; el .mérito, de ,te otra 
causa forpada pondientê MOontra la mismajpor 
su exaltada adhesión al sistema constitucional 
revolucionariô .̂  5?,,poi*̂  sus, reteciones Jncpntacto 
con iosrunarguisías espatriadps en JjibralteTimas 
acerca de esta aserción  ̂solo.puefe ó debo decir, 
que es cierta la formación de dicha causa, pero 
que nOjSe.íiene áda/B^a,.y.que f̂tiCdaqstá el 
mériĵ Oiqqer.se; ale|a;P Ja fiscal, en l̂  misr 
ma s i halla Jambien pop escntp te,defensande. te 
4oha;M^iana|dneda,,,y sin ten̂  ̂
ni; otro,;.-sepia aventurado euapfo aqul.espus|^e 
pon referencia; á aqúelte causan emharg0 ?
LO, debo omitir, en priiner Jugar,, que no seria tan 
grave.como se ponderarULmérito d® aquella, cau;- 
,sa, puesto; que estando aun pendiente,.se hallaba 
la doña Mariana en libertad a l tiempo forinar- 
se la presente, o al menos disfrntaba de ellajPÚ- 
blicamenteY, ,en. segundo,, que ciertos, aconteci­
mientos- y. circunstanctes fataleSpS;on;rloS: .que. han 
hecho que i  la referida ?:,# la tenga por algunos 
en un concepto que uu merece. Por deber y por 
rcaridad haMadp pasos y.ge^onado lâ ^misma en 
favopide algunos .desgraciadps;;qf porí«nQ d^ber 
accedido á, pretensiones de. ¡;ojro5! sugetos>>¿,se ha
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grlqumdo -y' lici seria
éStrañb ‘qhe'ésfóŝ isé̂ %ayáH’‘pro{iueStô  ̂
reiefiftíftiíentó y^Vdn^ái& tósta él ésírétiíóf áé*‘ár-- (G t íM u y é  é td é ré d ó  (f(M nó u éeó é^ sip ^ Ü tfím M d k  
d é -p d ía -p e M d a ^ fo r  é l s d m  % m d , y  ‘p m d ’d  íia d la r  
m k  rn m á s'p rá c é sa d ó s-)   ̂ e& «e-sóy
...iSq '-KíiBe fib iíni'jnm'Vií d t.t'Wri.ee ?ep

És'TOtaWé' U lifcértad'éim^qáe"^^" éspr̂ Éâ M 
déféiísor, j ’[láŝ  pidaMé*s 
‘jüe/z-'de lá^teáiiisá/eá'e^ esñíó llaho y festtYÓ M qtié 
‘e sa » fe « a  W áéfetísáifma^^es 'de^adV r̂tiP^ ê 

' letrado éra 'Udd dé^ítis'"|ocüs^íddlvidüds dél 
ccddgíd dd^alidgados de-da■ Téaí'GlíM^
Gradada’ (jué'fasáBaW^elébdee 
realista, aunque;-en %rdatf 'cOíí porá razOP: á 0 -  
dds los demás tachádds'dntónces dn lidérales ■ no 
seqfes’hñMerán perinitido sémeJañtés f̂ráDqüicias: 
■álicontráño\‘̂ sus -mas jindeént  ̂ péláMtSise  ̂ íti- 
terpretóbaú' dmíéstrárnentéfy dab án lugad' S mul­
tas y apeiáíibM'entds,' edmo la áu-
dor’̂ e esta -relá¿i6n distorica-'pdr prédmíSário 
régid limo / _Sr. 1); Tadeb Gil, dé resultas édê % 
defensa llena de palabras SospefchosaSiiy {aM‘dice 

‘m uütd'der^eñór dbn ^ádéO) en -^mausa‘lOnriá- 
'da contra don Bartolomé IdSé GaUardoq^Osado
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de fcabér#©li0%{tó'/¿íííw|í eM̂ ŷ t&tífm'íqik
:§er'Ubér(Mi.v^ '̂  ̂ uíuijíIisíju
injifemémtis dé ̂ wo^ébliilo l#lk' tíárraéioniíddn 
Riamori RédPdsá l& imiiusé'a dá̂  doím la
-péna capital,'-y con el-iiiayor séCreíG, cemo el 
qiieítémé' que séíraald^'cbnulí^^publiéida® tin 
'líegdcidWed gipave intecéSi- coastílb3̂ 'lk iSénfedcia 
:céií feSaia de alcaldes dB.tó'PealicasafíCórtét^én
■ella M éadsa á dJñePiacerMa¿ sittícdaéídn 
#-aiidiefiMa deda>infeFesada,'y'atiñ díosdiáî âséi- 
gurádo'dde  ̂stf̂ ‘TÍ’0-tánilü ítma 'piézâ  Mseí^ádai 
de qüiaio se babia eoinnnicado trabado ̂ q ir£é- 
nada' îmngunD^ ê losjacüsaddéj-y ípié'éra> res- 
péctiva’ á scierto- depósito de-escapapelas tricolores 
■halladas en nna máceta>de doña íMarianap én ’v̂ ir- 
tud de da delación de ■ nn mancebO-̂ «dé nnádienda- 
del Zacaün que frecuentaba su casa; este heclío 
lo hemos oido decir en Madrid á alguno de los 
que anduvieron cerca de la causa; pero en Gra­
nada no se sabia una palabra de este incidente, 
ni hubo semejante hallazgo de escarapelas, ni 
habiéndolo habido M iera desperdiciado la poli­
cía este nuevo cargo contra el objeto de sus per­
secuciones; por lo cual creemos que la dicha pie­
za, de cuya existencia no dudamos, se reduciría 
á la indicada delación, y á algunos informes que



ia. roi)Usteeieseiii pero que bp habiendo encputrs- 
do las escarapelas, quedarian reservadas. estas 
.düigenqiaSj'fSirviendo B:olanieQte:;de IndifiiOiíĜ ^̂  
la infeljz’/que tan asediadaiSe la íeni#;de e^ía^y 
delatores.^De epalquiera mianerai hacer-que influ- 
p  enfeljáeiipc^ldedps íjueces para sentencia, 
una pie?a del-proceso de que novseuhasjdado; co- 
noeiflaientG al acusadU/ fes un- modos de enjuiciar 
mas-bárbaroihmas atro ŝque el del terriWeítribur 
naldeLBanto ;Oflcio, Ĵ áíSaia,¡iC:Cffnpuesta ¿dê  
nistros;aterrados jcon la,destitución debpferQlier, 
y ciegos. instrumentos de Calomarde, accedieron 
fácilmente; al deseo que este téniande ¡hacer en 
Granadas un escarmiento,h SÍ ,cabermas. terrible, 
que el que^de suiórdemse habia ejecutado; en dô  
inocentes; masones que años jantes fueron , ahor- 
nados, ,,chU íb •:<:{, f'KfiínK ív*''
..:ü filf GiiU'vl; K ;íh l; iiú  G4 lÍGHí 
. ^ i í t  u -^ n i íH í ' : í :g n / ;s  iü "d: B . t v B u l B u  - i re

. ¡fí-'-iñi'-íli '<Uñ' dU £">-'i;;U-q hiUí fiiüí-' 0'- ■'<n 
iií m  ■■hmpdm (-Uí/ ;  ,-¡i
-:ifoq g; e birl;:;!
■V?:, ) d)
~'ni¡ j;n;!iirs;-h>.qi --nm-B-r: liiu-- ui If.a
í.ñí'V •>-•’{ -o-iuúltjhf ís-'; ;■ ;y - fi-jf,', .-,q
G:-n -bínjKlí; y yy-yií:¡-.{> i-h-yy' \]t fy y

,6;xíySr!Ayy-.;Í'
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De la ejecilcion de la sentencié. - .

; : ,:; £Í

:■ ' -
No es decible la impresión de profündo dófób 

que hizo en la ciudad la noticia de la eonfirraacidn 
de la'sentencia de Pedrosa, que ya se preSumiâ  
habia sido á pena capital, atendida eu s%d .dé ̂ n -‘ 
gre. Vagaban las gentes desatentadas de acá pafe 
allá con'’semblantes músties y-taciturnos.-Llenos' 
de ira los„ corazones no les -era dado espresar loŝ  
rencorosos sentimientos que todos abrigabah coh- 
tra los autores'^de tan inicuo é impío asesinato 
judicial.

Mariana. ‘



^ 8 6 -
Ásustadós con estás muestras del odio popular 

fória®teFdní despMsmurreddbffilu vígiíaiiciá 
alrededor de Santa María Egipciaca, mientras que 
el alcalde mayor segundo, en quien delegó Pedre­
sa la ejecución de la sentencia, iba á estraer á la 
desventurada víctima para Conducirla á la capilla 
de la cárcel baja.

Apenas se presentó el' juez, la intimó que le 
siguiera, sin
preguntó; pero en el acto mismo se arrodilló 
delante de la Dolorosa imagen de su especial de­
voción, y en presencia de la rectora y de varias 
beatas, implopók;j4 á p #  qaíesbi^ ytrj%ó fervo­
rosamente á Dios, esclamando; «Madre mia; vos 
pasasteis por el amargo dolor de ver espirar en 
la cruz á vuestro inocente hijo á manos de sus 
impíos verdugos: contemplad lo que entonces 
spfi:l|t§is,jfy|íCpusp|adĉ  Cíááít*a,.-que':va
á^mt^jr. ft̂ mbikí̂  ! I) fi & ̂
sierop t̂e-dê p^Y aMiídonadlosl!

tra .dpeifnriafeiávPS ĉ :;.tkiSi:;lnoon3
ipieplf; - :miis,eRlp®.d® enterak
ip.ep̂ e dppq jpñoKY.deictdijhjilevaiiHj
tánd9%^|apzj ygmp f̂tulopdfoíyíútQüierapy:!  ̂
yi^oseg á(j f̂oipeátag^k;B(j^asYÍieOTan ¿nadailí!Í0 Íh:U
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íiie queda con que mostrarme agradecidâ  á yues  ̂
tróŝ §éiírcloS'!?!%titínd'd m f é t í  l'á' |frd§lncia dé 
Díofe, Wgaré'*sm tóéÉf' pbr'^óltttrasf M di vrná' M - 
f  estad* u'á̂ eélítíb'de'̂ díliî  fW "  reeompensd
Id'ffiuéhd“4íue d]íilaéi# l̂lécíio'’íldî  m  
mi 'MciátíaíididrevA^ t̂si'ri  ̂ ,ía

-áddMé'Buncá^*^e^ nd êps^

yamést
'SSMididei^Beatete^i^pdds^^ptiodjes-1 I ñ ^
cén'feFíué^M«üda tteidfáa'i^tédé^
l-a- pueítáída* élícáitíináidfí^ a-dtf ̂ 'CfirceF B ĵa’", - én*
déndê m?á&dD'F®5̂ ^F-eB'jtíézpsé'̂ apeá'ró
ílre^d MgñM  ddiáqueUgdriltí§0M*mfe§Ít^ ddiíiíF
HÉíáíiípf^dá^ etitótdtfi^dai't^ríei'íld M =8áteMr
que'^púaS'te de|tn fmai^ á l^ Í^ 'T áfb #^ fe‘lu¿|®
atrayésSdppr í^édié'^iidná ^ÓíiUffiií^dFlá gúaF:'
3ife,WéJdBSí6#rtíraiíBg'ífy^IájéarMad^d<#dq  ̂ rélf^

le notificó el escribano la fatal sentencia aprofó'á-̂  
daip(flíiSl?M PfflíbifieStej ndnSbfe^sfeMitoIM lie;̂  
M’or’y ^rébaMsí^dé' cntefa/̂ pForfuSpifendd̂ d̂ii* 
Mstó|&S'f ®e|és íedírtra-eií̂ nlM d̂aV'béritM 'Sü-‘gó '̂ 
biferpOiy coritrá efquez déJíá Cntlsáí'PéPodé  ̂ddf^ 
pocóí este éStadO‘-de agitáfciótf y‘de* ira? Rebojidt-

ñf̂ .̂ 0;': î X̂i ̂ \}í]ilí
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en ,si ,̂ l̂ unoS; instanteŝ  se mostró resignada ^
sufrir su infausta suertej;,é indicó que nunca una 
palabra, indiscreta se escaparia de sus-lábips para 
cumproraeter á nadie, y que; le sobraba firmeza 
de áuimo para arrostrar el trance fatal en que se 
teja, y preferir sin tacilar una muerte gloriosa á 
cubrirse de/pprobio,páelaíando:á persona vitientep 
Ésta firme y varonil resolución desconcertó;á Pjv 
drpsa y á̂ los sayas, que.esperaban har¡a¡ una re- 
telacipii ĉir.Gunstanciad  ̂ de la conjuración y de 
lodos - los conjurados,, luego que se> viese en ca-i 
pilla, circundada de dependientéS jde jqsticia y de 
frailes, queraparentando interesarse por la saiud̂  
de su .alma,; y prevalidos del estado de abatimien- 
to en que de ordinario suelen estar los condona­
dos ni último snplicio despues,;de la notificación 
de;Ja sentencia, la ¡ aconsejarían se acojiese á . la 
clemencia: del [yeŷ  haciéndose acreedora - al jn-̂ ; 
dulto por .una ,franca declaración de sus cóm-

Por entonces se nflrmó; que Pedrosa: estaba au-, 
torizado para indultarla en nonabre dUiS; sii 
s.e prestaba ?̂ -deriarar quiénes eran los que debían; 
alzar el grito de dibertadoon la bandera que de 
su prden? se estaba bordando; qnciel Pv Frayi 
Juan de la Hinojosa, del orden de San Francisco



(lirí̂ TOstarícíi 
ac ĵisejó en este sentido; pero que negándose ella 
alu^rtá^nte;jCseíñ que para
asitíríá,,ep l̂aip5piíía yinj^  su;.confeŝ ^̂  ípe,jera

-89-

píectaXa^ E  Ea»SP ;]fW?»: J: Afts, en
H^níims^ ̂  cpja el cEazOTÍ JtrEpasEo, 
VínEap^esuradáme Ee^tar. dds auxUipa esj. 
E^iluafea JdsgraGÍadia;EidiS® ednftsion.

'Jüiegp"qP; ifegPj! ¿P' ̂ elfefdq! los he^ipanpa qá 
candad^^depepdíentfeEPi^
allí Eoedando iElP^reí .epp^spr y ̂ efta, en 
ap^;tristí% ,p,'reci^^^
ú|tííEi^ cuareEa .y ogÍip , horas, d e l o s  yeps 
COT|ehfíosi pena cantal Éq una yaía;|uató
^ ^  ^{recE* cpp dp^ aiepba^ 
ésíappÉcEonEkjinfe în pEs, muebles que

tía E E s 'm inisínfc y fes dependEEes dp í a . p ^

Cel-".; .,r¡-i Jnri'S, -,fK::n; víf .7
E3en¿da^m^pEd¿aim pon m=director pspr% 
íuKdeím^feEÍ largamem  ̂ y .POii
anjmo .irranquiio. Je enteró deiyorntepor ,de¡ sus 
líéloeios dé Emiíiaríe hî  ̂ varios encargos, y
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solo ie saltaron las lágrimas _ entero^dó |>eo- 
íuñfiamente su corazlí al,
(í̂ üé'dan huéifanoirie
nés/ sin'apoyo ni prtítéct'fófí'̂ %
mifados "por ser liijds' .
iraélados, por qué tío"QS'sá'6rife
rnígó 'y se hartan" d̂  sán f̂é' i
étíemígosl'Mas os váliérá,"% b̂ŝ itttó^
éíí^to padalsov :qué̂ ‘̂ üédáÍtoé' táü üerâ "̂ éjft“d
sm ¿áüfé'ííi
suerte:''ÉFWefo. Bip'' títif^ForOsa^ B̂pííBás ert 
vuestrB MBr, y't^ápíertó laTCtímp^-^e :'al|linQ 
dB^ír^Mi|Ss^^ ̂ ráB:iüé;míren' iÍQtr4*o'sbtrí)s. V|;'

A;'Forrlntés 'Báián fesdapÍ!^^  ̂
ójbs‘'áV-'̂ róúu%c'íár paTahrás; í i con-

/̂-ivi-?4Al rV/i 'iVV-f?rií4ó '

rtóo^ÉI'ffeF^éñor/ qíie áeude;siempre,éBtV^roh  ̂
tO'ájeórro áé%hde sféhfé'híaybréá' 
f i e  asbguVáha'̂ Ue :tib le fáítkñkn ánnps'íielek'a 
sW. ántfpja aníiStad' 1 'kuk''^b
^ér^ál vélẑ llégáriâ 'tiíiFéh p e  IkpécubibtF'db'áí 
íffádre'tóése'P'diüÉíe pkrá'btlosl̂ l̂ Si llégápáj- 
dijo entonces, V. no lo dude, señor cura; la sáñ- 
taPusa'deló^'fiferóg'y Ídíérfedek-ííél piÉ^oies- 
páifoíx sélláífá cbn bl máftind’'dé'1aitíás '■ptiniá /̂ 
hrde triühféB-afbábo, y Í8Í |atéíííbs''1fél ijípB
■’ 9Í ,E.ihúKÍ uh ' 0 - ^'SUSÍí
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"" gSíHróo'qüft'boj..^
i|Ós de/éste s n̂gr̂  Ja-7vará la  máhcha.que la..f?i!3,jVS |""sií;^aWK el pueblójio puedC ŷ

■ fierros' que hov,,pesan sobre, ,|1, y quftj ̂ yrastra 
‘ niái de su * grado: l:a| déi- >1̂ 1

é a t í s  ?u:r(|e";i)Í3re sû ^
' pletfe^:%lgq'min/^ 
déja' para "siempre" éste mísero rmimío;,  ̂

lyec^s la qiíe arrepentida de sus.culp^s y ,con pna 
“';cod¿iénwa que nqla:.reconyiene,, se 'som ^ jon  

résignacion á la voíuníad. dpi 3énd̂ ^̂  ob̂ üí. i 
; SéBdá^q d f e  paí^as[sp" arg^inó 
d á f f i  dlfcStóspr.^^ eqn S0^ap]te 
señal cierta^ urta verdMpra ̂ ñtflcíqn, comenzó 
'á;’Eácer una cqnfesiqn^^negal

■' ypecadqs - / l - : ^' . Kí O^of t i H mui  
j'V A^baoo'es^  ̂,fq*t̂ |Ugiósó;̂ .*jen 

"|a‘ prodigó sil cóhifesqr ios cpnsnpíps 
pra un áima cri í̂a|a^udam,pn^  ̂
indíheritQS, se íeyantq Óel suelp, 6Ujque,pqr"|̂ F̂0̂

‘ r^liabíiestadola^ 
i^ r o  una lranquiUé^l dp.f3uî  ̂
dá"espu‘itu quél te .f%-d3^;fOza?§|í 
femé'áár estrecha'cueñia de''sus pensaínienlos y 
de sus acciones ante la divina presencia. Volvien»

ií>.nTAN.i.



—'ja­
do la vista hácia el uno y otro lado del estrechí­
simo recinto en que la hablan colocado, lleno de 

incóttiodos "y 'isqhérbSps/'&irÓ it)' confe* 
'̂ ŝóí'̂ ílft híedfeda sonnsa; cbna |riten-

'■■-'(ferla l̂ifííétiva y 'hüihillahte;s,huáción‘̂  que estaba 
’ ’ réllucMa; eh segütóa/ro^. ákatóe'ioMyor ;̂ que

^--acafeibâ d̂e bntrkn Jmah¿'^ qtó trâ  una ba- 
'■‘'Tanjádá̂  alindante la' níaMó traer; perq'el buen 
■ '''&óml)fi' t̂byéndb (piê  nq íé sentana bién d̂  
,;^€e^^ás^bfás tíóMo'^bian'‘tesciOT 
■*%iáb^bméb^^Íd‘ibáic  ̂^üe M'vez’podría díiñár-

, í y  'í '/ 'í 'vo.  v*';'- ->h t í " '  k'
“‘lá agüel refrés’ĉ^̂̂  ̂ sgr,'cón|estq ella
‘'^sbi í̂Éfdoséi' p|fi|'ánt^ egocÉiicéda ■'se'Mĵ rá
, .̂ acabado m i a| m̂ ad(t '  no 
''‘‘Tbpii^de lr|rbibá ¿lóporbibb plplic^ la
! -"fejiftfá'Vl'éMM cdífqpe' la'ptó’A¿ií¿Tó "'f''

- ; ' Y'^sr^áo^lríitóñábáf^im^ 
'"'#i'cbntnriácibn%ótf ef ébriíesorj 

Juan̂ de la Hinojosa, y, alguno que otro bermáno
d̂e la-candM/ Ño' sé pafébí̂ ^̂  en verdad lá capilla'■■■" . . .......  ^'^á*ío J^é féprélénta' de bfdiúano"’etí' ■’ i’ nnt i óhb  ̂pnbiá^bóvÍA ó‘ ‘V/Qr>n ‘ «'ofiíf-nl.

!’léfhátf¿tl'’cú’íí^Voniébf‘¿6if.'de' íós snlrós y cade- 
" bá‘s a que esta aip'áfradü' él reqfy" con’l̂ ŝ  feryo- 
' rdéKs éxhértaciotíéé f  feién mdnf deíósteüáióV :,cJn“;fT!B'íT̂ o  ̂ v6 síî o'í!?- Y;>

■iíííg -SíF;
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auxiliantes. El pavoroso silencio que reina en esos 
,dia,s eia ias ..cárc,e|gs, inter^uinpklo spjairtfM? 

',eíjruid(f;3elas,llames,: p ^  álfunrps-
rtrillo que'sé, abre de . vez ,©n cuandô  para daí pri*
■ trada p f  alida: á los, hermanos,;de la-eaijidfidpirpor 
, los jspaníos^ aldabonazqg con qu|ê í§p¡anunGl̂  la 
;t|egdda*de[j,seppr^  ̂ semanerji d̂ .||pespc^
' j fas ,comídá|* lP%dé Píf íos. gipunstanteq, pPiíPr- 
’ rbf panicq, avivado liasta ¡lo spmq̂  pon; la presen­

cia del,pbju4ajusticiadp,.f;C 
íóbregos caíabdzos" quese., entreven desde. las 
pueidas dgjla #as,.p  e#os
yivqspldeictó á^ condipo ■

‘ lie tos.!qué a|tt,4etí)pHaban,pixla^  ̂la penquilidad 
‘!deféspñliupaé!!parepaba, e 
'síís palabr̂ ^̂ ^̂  jdyen,, yiudav,quepppr-s uiqmentos 

\!créía!la!tptasía,,q^^ .Ipdo eP'..|PflipÍP’;̂ Ar 
!qué alíí sé miraba era uimpiíra -ilpsiq̂  pas 

^^émpeñopúe eqája cual Jbacia . eñ.pQnyen.eeí;s§-de 
"daeeafiíiád delío qué sps
*(iavia era dificilvencer la natural repugnancia ĵue 
cctóíab '̂el persip^
! p j a ' í í o V d ^ c a p a z  de,.dpp,á..l^ 
cieciad bajó ningún concepto,. ^
inÓríEen .uri cadalso» conderiada merainente por-
.que



:Sistéiíiía de góbiWnd' qué éiiipñcéá regiá, Si íos 
' eternos ¿írincipios dél dereého exjgén* que' las 
pénaá ’güáídetf ■ próporcioif^ la
medida dé éstos es el daño cáusádd' ál á

\fós particulares/¿cuáf̂ é̂ ^̂  ̂ que 
doña Márianá Pihéda pM^ îtacerse acreedor á la 

" mayor de iás'p̂ ^̂  qué É! fiothbre 'ha podido 
mvehtáí*T'Áüri11ado‘él easb 'dé qu  ̂ 'P'PÍ̂ M 
Sé hubiese comenzado á bordarl^ liandéra  ̂ no 
era éste ínas qué’ un cóíúito dé'eatíspirácién con­
tra ehgobierño/ a t o ' a g é n t ^  áétivQs y 

' décididós qué la enarbolasen] ^ que' proclama 
’ la libertad y venciesen la résistenéia dédos deden- 
éores dei'gobierno absoíuíétiíás graves díflculía- 
dés que habia que superar para llevar/á ciftia tan 
arriesgada empresa, ofrecián mil probabilidades 
de qué Se arrepintiesen los conjurados, y arre­
pentidos éstaban en efé'ctd, cuatído.se encontró’la 
bandera descosidá del bastidor antes de concluir­
se ’sir bordado: luego si hubo Crimihalídad en Tos 
primeros pasés 'de 1á conjurácíonv bórróla el ’ar- 
repentimiénto‘, ' 7  con él desapareció é t delito, 
objeto de la prohibición de la léy penaí; impúsose 
pues un castigo á un crimen up cometido/ átr̂^̂ 
pellóse á la inocencia;’ holíáronSé íós santos prin- 

' eipios de la moral y de la Jnstieia.



i-í Ai anochecér de aquel primér día'-dé capia 
■ indicó el alcaldeimayoí al cenfésór que era úéee- 
sariu tomar las precauciones cOnVenifentés* para 

i t quemo se envenenase doña ̂ Mariana>>̂  puéS' • era 
muy fácil que óCultomu eí véstido que tenia pUésto 

i llevase algün veneno, por cuya razón coñveniá la 
persuadiese para que se dejáse mudar de trap, y 
entregase asimismo la cuerda del pelo, ' las hor­
quillas de los rizos a  hasta las ligaS; pues todó se 
debia- temer de udá̂ muJer taS esforzada y varo­
nil . Duro trance fue pára el confesor el desémpe- 
ño duesta coniision; pero al cabo =,s6-resoMo á 

' ejecutarla de la manera tnaS conforme á la dulzu­
ra de su carácter̂  y mfenos humillante ■pra la In­
feliz é inocente IfarianafEn efecto, la convehció 

- de que era‘ indispensable sufrir ese nuevo sonrojo 
para que se tranquilizasen sus enemigoSi que 
hasta tel último momento dudaban todavía que 
habian de gozar del hárbáro placer de verla subir 

. al cadalso. ^ ■
al punto la mujer dehalcaide de la éár- 

í iCéljry retirándose el confesor/ se verifico el cam­
bio delvestido por otro que al intento hahiántrai- 

'íído dé los que-habian sido comprendidos en'el 
embargo; á todór sê r̂éMó la‘desventurada'con 
una serenidad y una entereza qne no parecia sino



-ÜÍJ-
qüe lo hacia por sH'pmpia voluntad: poro cuando 

. i^entófla,camai í̂^?  ̂ ima
niiraáa defindig®#ionj'x, &n)pujánílQla hJÍSiu • ■

consentiré irja.lpa- 
¡ Jdíhi#-; coni^metliál; cailasiique jSe.tranfi«|icen 
, ’ e^ostnmisíroSitíejká

aui^o tubera íiíteíJios der>.fqitari»e;:.|ía ísida í̂no
 ̂ lo,harías parque ■n̂ esP'Obrâ '̂ loftsparaitino
',^dalso, ^ 5*laireligiQ%:m  ̂ pivplíihfesel aqícidio.» -  
,,jQpedé,:|orri^af|a,la Hiujer M;aleaidBí,f qíiüíeado ?

erdopid  ̂da ̂ q#a *̂ ¡yinfeiera j)odrd9í líáCerla,
_ r§%ó(.ponhrsai#ii:oqffî lHi#n  ̂esta ■ parí® el:an-
;/^^go,, rielJueíiinA; POCO;ratotiíidióí Maniatia fina 
' ajofaina CQPiagufcpaiMdiarria hahita(ñíŵ ^
. jjahüyeníar pnfpp/iOi ia&iPfiGhasochinehes <pe;‘«n , 

ella,hablaI hechpespise^aci^ restida;acd)i®̂
... cama ,gno,,^cahaban4e>ílpeersiysidfirmió dranqni- 
,..nlamentefppa§ cpantas hor̂ gpApenaS; despertórpor 
„.;Ía piafana, jlanippl coní̂ prr?y seifécoíiciUóípára 
.,i,%J,ar; preparada ;;á.reeihir¿a iCOnaunionpueísei.ad' 

ministra á los reos al segando dia de capilla,, Con 
..jia ppnapaíy:aparatpv,de>pnai solemne procesión.

efefitô rá. eso dq las diezide ladmáñana *reéibió 
j :^S|ntO;Saeraraeiqo.:jQoa7 edificante í humüdadí i y < 

K con pna rcalmaí.de .espiritfii como quiéndnoMe 
fTratorfij^qtapingfinremordiaHen c roqisdieo 

r'" '!':ví| “i' -viO! vo'- v ííŝ lhCUiî í̂ rííí! j
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Acabado este acto religioso, y pre^éntés ya el 

jiiéz, el escribano don Mariano Ortega, el canfe- 
sor y algún otro herinano de la caridad, marii- 
festp Mariana que deseaba otorgar testanaento: el 
estíribano, ignorante en esta parte de la ley del 
reino, dijo que nó teniendo bienes de que dispo- 
ner, por estarle iodos confiscados, no podía tes­
tar (ésta circunstancia ha privado á la ñistóiáa de 
un documento interesantísimo.) ~ , í

Oido por ^íariana que no podia testar, .pidió 
papel y tiíitero para hacer ciertas declaraciones 
respectivas á sus deudas y. bienes. Creyendo el 
alcalde mayor que en aquélla situación np estaría 
la infeliz viuda para escribir por su propio pupo 
la lista dé deudas y alhajas empeñadas, tpinó él 
mismo la pluma, y la rpgó le notase lo qupúbien 
tuviese: ínás tal era ei temblor del angustiado , y 
congojoso juez, que apenas pudo formar dos 
cabales: éutonCes Mariana de persuadió pa^ Miie 
se serenase (en verdad las lágrimas le asomaban 
á los ojos), y que la dejase escribir, que ella Ío 
haría con tranquilidad: así fué; escribió con pulso 
firmé, y como lo acostumbraba á hacer en cir­
cunstancias ordinarias, cerca de medió,píipgo,, ú 
renglón seguido de las dos ó tresdíneás que,^bia 
escrito el alcalde mayor (yo las he visto en la

Mari.ín a . 17
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pieza de diligencias de ejecuGion de la seniencia, 
qde ólírá en'la éscribánía de cámara del|s\s,alas 
M'crímen-d’e lá cíiáricillería de G -^ 
e'mpeña doii Miguel de los Ríos.) Expresa Lás.déu- 
dá'¿"(jiife‘'íenia; f ' mánifiestá'']̂ ^̂ ^̂  de las

' p'ersóÉás en’ cú|o; poder 'sn'llallas 
ai-guna '̂allíájás qe 'áup^  ̂ eílás un'anillo de
Jbrlljfá'ñí'és, '()ud')süpücaba' se ^sseinpefiase' y lo 

' iéntr^asPu á In hija cierto no se
lo. entregaron,, porqué file'presa' de la papacidad 

' dedosEiíríalésy’cbínff tóiÍos''íbs‘')íeínáá bienes y 
: éiécíós'dé ella 'y'a^’ áus nljos.}) .... )

'Gohcínida ésíá’lfeta, ’eSCnbló'iiña'caría't]
' líia á’ .án'tójOj'PéónééJándóíe ^  sus'pnn-
ciíiídá'póliUcos; 1jüe'‘'hhy^ 'de psfé 

''tuyié^ edád'’pátó ello; qiié no^se %ergpnzase)(Íe 
Mbér ’méidóMáb^^nha ’ niád sácnficaíia por'la 
mápó' del yérd% '(jue Inpiia por la pátria, 

' la íib.é,rtáaj’ pQr la causa sarita'de ios ,dépéchos 
'dql jMbld:; ipgábaíe, .pon fen̂  .quepa^^ 
‘pcié^'á'su befmana Énísa/r' '̂^V' 1
‘"\)Otra Parta^scribip ja
tutela'de sub bijos 'ab presbíterp ia
Serrán a, patriota a ' ÍP da 'prueb â , cpndenadp i  Ja 
saztíh' fpféeíülo ppr o|miones; pbíític¿r'.

" J ' Aüibás cartas las .léyérpn el juez',, ei ccnfé^pr,



,dB stt^oníenilo^.^qjje e|íaro|A;eiq;:|ífe%?:^ 
..dp,cuD}.ento? .^ riiip ^ ;, }qug, pOj-se ffinitierpi 
 ̂Ip^jpecspnas ̂ ^ ,gu ipp5  4fian< d ir ig i^ ^ jg o r  ^

l^drp^arj á .C |iP í;p o ^e^ t|iec9 ^ ,,ep  
.priginario,40,.la ¿au^,j Ía^áautilÍ29.pQí*:d̂ |̂
;■ iies ,̂ qíie;eSíPfes.a en. la poníestajipn ,..qu^,
■'g i ó j e 0 d e ; e n & o ! ^ f f i ^ l | | |
,; ̂ spae^ ,de ^la, Gaida.^e Galoípar^|,4d ^  

u p a  c p íp ;d e ja s  q p ^p sp rj^ ió p M p ^fta  ep, .papila, 
como documentos de sumo int^^^jj£q|ii5% -^Ja
Joña,jLuisaj 4 jl# i;p e  dajaia^lQ ildpgadqJuegfpque 
q u éd A ^% ^ a iiJ ,i{ p o p fÍa . j |p | ,  f  ̂

;m adi‘e?y |' |g

i-i f.f; i’ii 'f j!  -"■ '' f . h r tñ [ r ' í  f , l ( l  J‘ti) Í ,U iÍ t  ■ ■ ': h l  í I imOÍf*) r  ....Madrid Y ENERO 6. DÉ ,1833.
-- U • ñ ' I S Ü  '■■í'̂ ÔfOO i!-‘ Oj'l-’ií ¡ ülij;N*Sr. D. José Üe la Pena. ' .
.Oi? MüMfeénér“bldMgÍY%6ntestaciÜn é: sU%vof6cida, 
alei di'g¿ :qiie sielttómñipoder^aGcédeñálklM5■Tdpsfeos^í■fe- 
^rmitiénpple las fppias qüe peupide^já eaqsa ;df;hab,er 
iíimlUzado lpaQiágipales,rqupj|ppp?SjtÓPW^ 
estábah eoncébidos no.podían entregarse.ájas.pefso 
lías'páí’a' quienes érabjdirígiSós; 'én’éí éspediebie 'que 
Y ¿  refiéréj%feb'*Máya 16 sUñfeiérit-e a 'acfeditaí'lb i que 

•-V. pretendé;-Gons.éiivesÉ Yi'bueiící, y;dispoñiga de este 
suÉaíeGtísiiudjSerYidor Q'. ;S, M. rg^. .v¡ nlj-upu crosh

■ . T-,f. .-Í. jt " J' y-i-Ar̂ DRAPE. - J.
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» C<jfieloidas laS cartas, se reürarón los depeü- 
díéiites^de j a t e a ,  y pasó á prácticar algunos 
éjá-Ciéibá'espirittíáies, y cotiversar con el reve­
rendo Pt'-Fr. Juan de Ja ;Hiiió]ósa y con éJ Señor 
Garzón. De cuando en cüándo tomaba una naran­
jada y algunos otros líquidos para sostener las 
fuerzas deí 'óüérpó, que Its del animó las teiiia 
demasiado íróbüsías párá que sé ' remitiesen ni 
autt'eb aquel postrer ‘tranCe de'Ja vida. Antes de 
média noche se acostó, y por última vez díirriiió 

'Jraúquila, sosegada, confórme y resigíiadá yâ  á 
dejar este mundo. ‘
‘ No bien entraísan J)ór láS rendijas dé aquel iti- 
'gubre aposento'los rayosdéi albor de la mañáná, 
anunciando juntamente con el gorjeo de las go­
londrinas la venida del dia, cuando se bajó de la 
cama y llamó al confesor para recordarle los en|^ 
cargos que en los dias anterioresje habia hecho, 
Era el presbítero don José Garzón de un alma tan 
sensible que no cesaba de llorar y sollozar en 
aquellos tres 'tristísimos:dias. Viéndolo así SIaria- 
na, lo relevó de acómpáiñ'arla al'cadalso, conten­
tándose con que esturiese al pié del patíbulo, pa­
ra reconciliarse antes de morir,; «Amigo mió, le 
decia aquella manana  ̂ es V. demasiado sensible y 
apocado para vivir en esté país, en donde tan
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‘frecuentes son las escenas de hoítor y de eruel- 
^ádi'áprendítVi de mí, que en medm de lóslina- 
’ yoTe& infortunios tengo todavía ‘ présérieiü 'dê  átó- 
mo para soportarlos; solo me siento débil Cuando 
pienso en^mis qundos hijos. ¿Es^^posibfe qué he 

 ̂ do morir sin torios, ^ 'estrecharlos etí^mí téga- 
darles él̂  jiostrimero 'adios^Mn Mprimir 

en sus^iérnós i^azones- M f̂rltimaí lecCiOn̂  qñe 
le s íd ^ a m  mtírfoundo’semblantó?-¡Hijb^^
 ̂híjosde mis étífrañas, vuestra riiadré muere'Sin 
^^Saros nnaítez'tan^Siqüiera-.fc^  ̂ c¡ .ji

Entretanto óián i  10 lejos-fos.támb#és 
fítíe tóS'tropas qifríihiárchabán at sitió’̂ e la ejecú- 
cfon,í y las piadas de loS babállbs qué% éi á :c6- 

' locarse en determinados-paragés piara cdntenér 
cualquier t u m u l t o ; ^ -  nm;*;

* Un sordo y pavoroso murmüllo anuncibbá la 
aproximación de la hora Mal, como ei^hóndó'iy 
’Confusô r̂nidO eriMas entrañas 'de la tiéita y los 
lejanos ahüilidós de los ánínaales amedrentados, 
anuncian el próximo feníblor.' '̂*  ̂' ' * , >>î  - .

Ŷa sé apércibia el crúfidó dé los primeros ras- 
"trillós y el rechinar de los péstillos y cerrojos-de 
las puertas interiores de la cárcel: la palidez de 
todos^dos semblantes indicabl^'du agitaron'que 

' padecía él espíritu de los qoémilí sé filab an : un
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á¿| igíese^a;FpalogJju§pq%tiiiermg^ ;l?§í;i- 
,4|d|,jlo î ĵgiq§o% jayx|ljap|es^  ̂, ^ 4 w^W?4&í Í(̂

oíos?' ■>ííT ol'í? :<Qiíí:hoi^fí rüq  oiii .. 
%|iiai5|í^nf.jana;:fcaEy|^  ̂ (Í0h®lata,;|iiqí^Gí>ffj:un 

,|Úr;Ee|^negrq4^l^cmaM  mayor ;^e k  oaridiad 
ülift* ̂  i^ncargaidq g paRa¿yestola, ¡y í p o r
ĵJOjtarbatoi quq;egatoi,«b|eii;j;I¥)R ^ r^ to -d e^ -su  
ayanzadaíf da^fíleiBljpq, elíSa<JOrflifye^:,fciana, 
¡qpojaiMeikipi|es^ciar;de,,^es^^^ qiig cpBseijTo 
hasta el último nmmgptojpaÚMáítfeWitesk&Sfe^l 

•ppego^^yjielkanisma iedpfquitos^yoMMi/pner 
|)ien: pSjidelifadas niano^iMiS%d>ORPíbkñctíra 

. j  pto^|:liüí|osrfei^japJfS)iqp^

.|ijap,¿las jppy¿toupa^.toa^loS;ii3Posir habiang^do 
constantemente objetó de admiración dei|Cnantos 

g ía c p p ^ p i y  abpRa,sp.eptRegad# ellas oLverdugo 
^para;a|r|siqpfiRÍas^CÓ9iUna tosca 
;ío! Los dedasppyentqs deiGapuqhinqs,iSan 
, í^e.óebjahiijaGqpipañarla
al suplicio, la entregaRqp^nqiCrnqifijoyiCpiiienza- 

Íjbip/ípprir, |ii|igiéadose todos, 
,,prqcpdi^Qs ¿ebjívertogq^ i ,  k  ípuertaíde^ kicár-
-̂ F®W,biísq d :hym-i ib íií¡ rvuridni '̂ oj í'íi-q >3̂  
,jij.Marp|kb^ ^arkna^,cAn paso;qfir£^g, ponógem- 
:í^^RÍ^£hFPpd¿qperq caniraadQ;-idesti^pzad%í|el
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caMío de átrás, “le salia por debajo dei birrele 
cubriéndole ia espalda, los hombros y una paite 
dél pecho: los bncles de la cara'ondeaban solare 
sus megillas, y se alargaban casi hasta la mitad 
de su hermoso cuello; llevaba los ojos cíateos 
en' el crucifijo, pero sih' derramar tina soíá' iá- 
grima.

Así llegó á las puertas dé la cárcel, en' el md- 
méñto mismo en que el pregonero púbiicd"antín“ 
ciaba á voz en grito el crimen de traición por el 
que habia'sido séntenciada á la pena de s garróte 
y confiscación de bienes; y en nombre del rey 
amenazaba de mtierte al que apellidase pnrdOn, ó 
dé Cualquier manera se opusíésé á la ejecución 
de la sentencia;

Evacuada esta solemnidad, ayudaron los herma­
nos de la caridad á Mariana á montar en una inula 
que estaba preparada con hatiiugas: guiábala/ti­
rando del ronzal, el verdugo, precedido deí pre­
gonero y de un piquete de cabállería; alrededor 
iban los fráilés, detrás ios hermanos dé la cari­
dad y un receptor á caballo, vestid* dé sério con 
espadin y sombrero dé picos; en seguida dos al­
guaciles de negro, con golilla, chupa, calzón, me­
dias: de seda, zapatos con hebílíás, cápiíía corta, 
sombrero de canaí y un junco en ía mano; seguia



—m -uü piquete de; infantería .con cajas.-.desíernpkáas, Mawdial;»a' pausadamente toda,;la coiniti§§rprya caite: deja CfcoR la; de Elvira-Jl:i)a ppor, la r-isiesia; del Angel bteo alto, para quey-,el pregonero, repitiese el pregón en ei Edar.deLEp ĵ roi d^o qué’fué,; continuaron Ja carrera; com dir reccíon ai Triará) por la puerta de 'Éivira. Tojas las aTOnidas dd Álbaiclp, deljoquerpu doillarro, plazuela de; los Naranjos;̂
ban lienáe de ‘gente del 'pueblo baj o,, especialraenr 
í e d e  mujeres.",JoJos:,guardaban un . profundo 
siieneio, endériñinnps que,se:QÍa^A distinjanrenté 
las exhortaciones de los religiosos auxinantes: Jas 
rejas y balcones dé laS;Cajas,4el tránsito estaban 
cerradas, y ni una persona decente;.seyein. ^olia 
de cuando on cuando Mariana, levantar Ia- Vleff 4e^ 
cnmjfijb para* nmijr a uno/f piro Jado;; adonde 
q,uíéra.que djaba ios, ojos arrancaba, lágrimas de 
compasídn.i,/' ■ , d e n
’ ‘ tlego, eiii fm, , n la' célebre .puerta,: de Élyjra  ̂
desde donde,se.,veia la Yírgéu’deirJñunfo,.g^ 
está colocada sobre una .cnlumua .de piedra POJlb 
de seis á ocho varas,,¡de altura,, ,áboyada.;e,n,jUn 
gran pedestal de la, misina materia, circunda|pde verjas, .de hierro con veinte y níi f|roles. a'||e“dre miai'esclamb; por la preciosísima sangre j n 0
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^,ántei|í0ingatój,;^^ gl iYiiest|§r|fb^í^5 
íiaía;;g^e¿;|ier(ÍQne;^mB  ̂ ¿® f^oíP
pido,CQn:el.fflaj^|0i^®rjíriw
tojim ^dFp gf \¡^ümWk ú  eái m m i
ĵ,En,,pste ip¿nign|0 ;el ysr^gmaro,:, 

adelaí}ía(JOj,ipi,eii|t̂ ^

¿ein:^p|e.s,ípaf
^ntr^^q;pa§0 iá ^ a sa ,^ ;^ ^ c ^ a :d a 5vifi^
lpgai?,3|él;aaQñfiaip;|vCp ^
gip&oSí.gue . laauxi]jA||P/!fJ iPAi-i

P.PBA®‘:í í ilR .OÍiííi'Oa efe HljfOjllíSlÜ Síil; Jr.Oíí'idí̂
:,/̂  ;Élypatíbüío.,.estaka.dgí45^tedp;^
(ié-ia ̂ íKge% iGbpi9,^iunap^xg#ííPi;p
t í S m ^ d o  B ^ ie
pa, puMe í̂Q-, (ie? BayeJ^j íB^sfíítí
estaba el.bapg#% ; í^bt; áí.fe
¡luan-.dBf.pips, ,y.de|e_^p.alC3Siíá la<caÜe,jPealf,e 
¡...pegradadp.je^^  ̂ CQnp|,eaclayitujj^^ 

ü^oap;,ípdas,. la s ; pasiojae^,;PPW  J ,’
COR ^iíidiferencia.Rl .aacílficio.^ de. jps. mas esfopza;; “i- ' •■' ¿t.--‘'í •-- y  • t ’’-

dRa¡£igdadabps.^- ',Aút\úA-i-m‘í‘:’V-_ ofeíí;^  ̂ ¡Üib 
ínmensp ..esa el geatio, gaej|i^^
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pacíoso campo del Trúnfo, en las bocas calles del 
barrio de San Lázaro, en la esplanada del Hospi­
cio, y hasta en las ruinas dé las antiguas murallas 
que circundaban por aquella parte de la ciudad los 
barrios de la Alhacaba, la Alcazaba y el Albaicin, 
desde dónde se descubre él Triunfo, el Soto de 
Roma, Santa Fé y los caminos de Loja y Alcalá. 
Todo el mundo estaba absortó mirándÓ aquel 
ejemplar, temblando por su sé|ú T 
considerando la mísera situación á que ñós había 
reducido el poder absoluto. Un silencio pavoroso 
Veinaba én aquella inmensa población, apiñada 
sobre las tropas que forniaban el cerco; él cielo 
se había anublado á impulsos de los encontrádos 
vientos, que bramaban de cuando en cuando cho­
cándose en opuestas direcciones; paulatinamente 
se iban ennegreciendo las nubes y allí á lo lejos, 
como hacia Guadix, se veia algún relámpago, y 
se sentía el ruido del trueno. Ya comenzaba á 
chispear, cnándo tocaba Mariana al pié del cadal­
so, en donde tuvo el consuelo de hallar á don 
José Garzón, su confesor, «njugáridose las lágri­
mas que á hilos le corrian por la cara: repóilán- 
dose como pudo, se preparó para préstaílá el 
último auxilio acompañándola con sus exhorta­
ciones hasta los Umbrales del sepulcro. Despues



de reéOflciiiarse por la vez postrera, subió al pa­
tíbulo asida del confesor, y se sentó en el binqui- 
llo implórando con sentidas palabras la divina pto- 
teccion, entretanto que le acomodaban la fatal 
corbata: sacando entonces el confesor fuerzas de 
flaqueza y esforzandose cuanto pudo: «yo te ab­
suelvo, lá dijo, éh nombre del Señor, de todas tus 
culpas y pecados; vuelve la vista át Gielô  humil­
de Mariana, y allí encontrarás la dicha y la ventu­
ra que, espantadas, han huido de ti mientras has 
vivido sobre la tierra; tiende tus ojos á la inmor­
talidad, y desprecia todo lo de este mundo, que 
no dura si no instantes, comparado con la eterni­
dad de la gloria: el Omnipotente te ha perdonado 
ya, porque tu arrepentimiento ha sido una verda­
dera contrición. Hasta el cielo, hija mia, siente tu 
desgracia; en medio de un tiempo despejado y 
sereno, míralo ennegrecerse y amenazarnos con 
una tempestad; míralo, infeliz criatura; al través 
de esas nubes vas á pasar dentro de breves ins­
tantes á la mansión celestial, ruega allí al Todo­
poderoso por nosotros.. El ejecutor de la justicia 
cumplió en este momento su terrible encargo. El 
estremecimiento que hizo en aquel instante Ma­
riana, y el cambio repentino del sonroseado de 

mejillas en un color lívido y cárdeno, anunció
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-Íní9Í9 KÍ í im  otíSTî -ffílOS iYíiíííM/.iSi Osi Í¿ íiiuh Ofl_ 
obsíMf-T^i gii d\-Kf“luíüií;iiO I:j :siiíyly .-;'
-sblS» i «í-f.? cbiá’ -<.íi t¡i^BiSlík^•:p‘TU iú áf;;;'-.og ,£*̂  

íEÍíí! üM  biisli .íToioriKíOs s is d ■.
l  ohbbmBb oqíiiyi' 00 HS- :
nea -gün'ísssosííís bmsbirmmB Qh'iim .

Í3 ,;&£tósh5 KHMBíMülsiiys rfelaoqfíi?; snn 
"2ai a^íítjití bb G'iíusí* tidíJii Esas 9?j ■
-guoT Is Ms ssorn Jgitasfe::- ¿joiaiiss sí i .? ‘:!Í:'"í 
Eíiilain £í $5 ‘í0iíj;í3[j í?l  ̂ .W'!¡o>bn ion o^mikn<l 
i J  .n 'pioin  Gídhr4 m -nn%mm Bhb m  uilfjKhr) 
- i i i  íílaElíni loíy:;; \in o:;;:f sí)p oííiyímbsíííaila^ , 
sb íjbmcO'Míoi Ibh cnihisqp  cidiosri h  y .sfigíi/

■ óhDiios -í-GGf;ií;‘'i y nf?lti' Goíoa na n:í üHiNíir av>»
/

/


